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O EL PAYASO 
ILOGÍA DEL HUMO 


El autor quiere enviar desde aquí su mas 
profundo agradecimiento a quien sea que haya 
sido capaz de encontrar en su interior la 
humildad suficiente como para interesarse en 
conocer otro tratado (tantas veces tratado) 
sobre el Amor, el Bien, y la Verdad Universal, 
llegando incluso a unirse a tan milenaria 
siembra poniendo otra semillita de luz sobre 
el escenario de este oscuro mundo nuestro. 


No puede a su vez evitar emitir una sencilla 
pregunta a quienes todo esto les parece un 
ejercicio ridículo, y tal vez peligroso: 

¿Qué hacen leyendo y tomándose enserio la obra 
de un payaso? 


La salud mental no es ninguna broma. 


Con los mejores deseos y el abrazo eterno, 
de su viejo amigo y compañero de viaje, 


Ego El Payaso. 


¡Viva el Amor! 
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PERSONAJES 
(Por orden de aparición) 


MOSCA, persona disfrazada de mosca gigante. 


LIMPIADORA, chica joven. Trabaja en el 
servicio de limpieza del Ayuntamiento. Sueña 
con ser alguien importante, pero aun no conoce 
el significado de la palabra “importancia”. 


EGO EL PAYASO, ataviado con un traje de payaso 
manchado de hollín, gorro de paja de granjero, 
y una máscara blanca grabada con las palabras 

“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”. 


ALCALDE, hombre anciano de porte arrogante y 
traje elegante. De enorme mostacho cano, 
y esperpéntico sombrero de copa. 


UBI SUNT, hombre de mediana edad. Representa 
la versión joven de ALCALDE, pero con mayor 
impaciencia y soberbia. De fino bigotito negro, 
cuchillo en el cinto, y pomposo uniforme rojo. 


SOLDADOS EGOÍSTAS, jóvenes armados con 
cuchillos, y uniformados con raídas camisas 
rojas. 


LOS IMPERFECTOS, jóvenes armados con 
cuchillos, y uniformados con raídas camisas 
blancas. 
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NOTAS 


“Izquierda y derecha las del público. 
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PRIMER ACTO 


Escena Il 
(MOSCA, LIMPIADORA) 


(Despacho del ALCALDE en el Ayuntamiento. 

A izquierdas una estrecha puerta que da acceso 
a una terraza sobre la calle, quedando el 
exterior oculto a la vista del público. 

A derechas la única entrada que conecta la 
estancia con el resto del edificio. En el 
centro una ancha mesa con el frontal cubierto 
y repleta de papeles, y tras esta, la silla 
del regidor local. Colgado de la pared del 
fondo, presidiendo toda la escena, un colosal 
cuadro que retrata a ALCALDE con su 
característico mostacho blanco y su exagerado 
sombrero de copa. MOSCA está sentada en la 
mesa balanceando las piernas. Por la puerta de 
la derecha entra LIMPIADORA, que luce un 
uniforme blanco de personal de limpieza, y 
arrastra consigo un cubo de basura, un trapo, 
y una escoba. Al ver a MOSCA la persigue y 
logra espantarla por el foro derecho. Luego 
comienza a quitar el polvo del escritorio con 
gran parsimonia, hasta que al apartar la silla 
de ALCALDE descubre oculto bajo la mesa su 
sombrero de copa. Alzándolo con infantil 
ilusión, lo pone sobre su cabeza y se pasea 
por el despacho finguiendo ser un líder feroz) 
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LIMPIADORA 
(Con torpe sobreactuación, riéndose de sí 
misma sin llegar a creérselo) 
¡Silencio, mis fieles súbditos, os habla 
vuestra nueva gobernanta! ¡A partir de este 
instante me prestaréis vuestra plena atención, 
y obedeceréis todas mis órdenes sin deteneros 
a Cuestionarlas! ¡Yo sé lo que os conviene, 
y forjaré vuestras mentes para que seáis como 
sé que debéis ser! (Tomando la escoba y 
amenazando con ella como si fuese una lanza) 
aquél que ose desafiarme poniendo 
¡Yo misma le enviaré con 


¡Pero ay d 
en duda mi autoridad! 
estas manos a la redentora hoguera! 


(LIMPTIADORA disfruta unos instantes luchando 
invisibles mientras lanza 


contra enemigos 
frenéticas estocadas al aire, hasta que 


finalmente su alegre gesto pasa a ser 
hesitación, y luego tristeza, y arrojando la 


escoba al suelo, da por concluida su fantasía) 


LIMPIADORA 
(Cambiando a un tono repentinamente cabal, 
y dejando el sombrero sobre la mesa mientras 
observa el cuadro del ALCALDE) 
No, esta absurda violencia es lo que harían y 
siempre han hecho esos señores de los grandes 
bigotes. Yo soy mucho mejor que la idolatría, 
la imposición, y el castigo. Yo soy... Yo puedo ser... 
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Escena Il 
(LIMPIADORA, EGO EL PAYASO) 


(Por la puerta de la derecha asoma medio 
cuerpo EGO EL PAYASO, revelando una vestimenta 
entre circense y rural. LIMPIADORA se 
encuentra de espaldas mirando hacia la pared 
del fondo, y no le ve llegar) 


EGO EL PAYASO 
Toc, toc. ¿Quién es? 
LIMPIADORA 
(Sobresaltándose al ser descubierta en sus 

divagaciones, y tomando la escoba para retomar 
sus labores de limpieza sin atreverse a mirar) 

¿Ah..? ¡Soy yo! ¡Soy la chica de la limpieza! 

¡Pase, señor! ¡Ya casi he terminado! 


EGO EL PAYASO 
(Ingresando en el despacho con gran desparpajo) 
Hola, hola, amiguita. Pero por favor no te 
alarmes. ¡No soy tu jefe, el excelentísimo 
señor alcalde, ni ningún trajeado funcionario! 
¡Ante mí no debes fingir! 


LIMPIADORA 
(Levantando la vista y ofendiéndose) 
¡Pero oye, don nadie! ¿Tú cómo te atreves a 
juzgarme? ¿Acaso sugieres que soy una 
mentirosa y una vaga? ¿Crees que estaba aquí 
escondida jugando a ser quien no soy? 
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EGO EL PAYASO 
No pasaría nada, pues ese es un juego al que 
aun todos jugamos. 


LIMPIADORA 
¿Ah, sí? ¿Y qué personaje sucio y patético se 
supone que interpretas tú? 


EGO EL PAYASO 
Me presento como un humilde granjero que 
viene en nombre de todos los agricultores de 
la comarca, para exponer en el pleno del 
ayuntamiento nuestra preocupación por la 
alarmante situación medioambiental que... 


LIMPTIADORA 
(Interrumpiendo, y empujando con la escoba a 
EGO EL PAYASO hacia la puerta del despacho) 
¡Muy bonito, muy bonito! ¡No me cuentes tu 
vida! El consejo de gobierno está ahora mismo 
reunido tratando de solucionar el asunto de los 
revolucionarios esos de las camisas rojas que 
no paran de molestar. ¡Tú regresa a tu granja 
y manda una carta, pero no vuelvas por aquí, 
que me lo ensucias todo de mugre de vaca! 


EGO EL PAYASO 
Esa mugre es la que nos da de comer. 
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LIMPIADORA 
¡Que hartita me tenéis los paletos del campo! 
¿Pero no ves que estás fuera de lugar? 
¡Aquí se tratan asuntos importantes! 


EGO EL PAYASO 
¿Mas importantes que poder conseguir alimentos 
y respirar aire fresco? 


LIMPIADORA 
¡Claro, ignorante! ¡Se está decidiendo quién 
gobierna! 


EGO EL PAYASO 
¿No debería importarnos mas qué se gobierna y 
cómo se gobierna, y no quién lo gobierna? 


LIMPIADORA 
(Deteniéndose con mirada de sospecha) 
Un momento... ¿Seguro que eres un simple 
campesino? ¿No serás un peligroso agitador 
social enviado por el general Ubi Sunt? 


EGO EL PAYASO 
Puede que algo agitador sí que sea, pero desde 
luego al general ese no le conozco de nada. 


Escena Ill 
(LIMPIADORA, EGO EL PAYASO, ALCALDE) 


(ALCALDE entra por la derecha con paso 
apresurado, aflojándose la corbata y secándose 
el sudor de la frente con un pañuelo de seda) 
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ALCALDE 
(Respondiendo a EGO EL PAYASO mientras se 
dirige a su mesa y empieza a romper papeles) 
Pues mucho meto, señor mío, que pronto lo va a 
conocer. 


EGO EL PAYASO 
Hola, hola, amiguito. ¿Eres tú nuestro 
distinguido alcalde? 


ALCALDE 
(Resoplando muy sofocado) 

Lo soy, pero no por mucho tiempo. Acaban de 
informarnos de que las tropas rebeldes de los 
camisas rojas se dirigen hacia aquí para tomar 
el ayuntamiento y derrocar a nuestro gobierno. 


LIMPIADORA 
(Soltando la escoba y abrazándose a 
EGO EL PAYASO, muy asustada) 
¡Pero eso es horrible! 


ALCALDE 
Sí, sí que lo es. Esos salvajes sólo tienen 
una idea en mente: Matarnos a todos. 


EGO EL PAYASO 
Hay otra cosa realmente horrible que podría 
matarnos a todos: El humo de las fábricas de 
procesado de alimentos que está oscureciendo 
1] cielo, enfermando a los animales y mermando 
las cosechas. Pronto no tendremos qué procesar. 
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EGO EL PAYASO 
TRE 


ALCALDE 
(Tomando el sombrero de copa de su mesa, 


y poniéndoselo dispuesto a marcharse) 
¿Ve usted qu 


bien? Pues cuando eso suceda, 
el problema se habrá resuelto sólo. 


El cielo volverá a ser azul; las plantas 
verdes; y el planeta tan contento. 


EGO EL PAYASO 
Bueno... Sí... Pero no habrá nin 


gún ser humano 
para verlo, pues estaremos 


todos muertos. 


ALCALDE 
(Dirigiéndose a la salida derecha) 
Disculpe que no pueda ofrecerle nada mejor, 
pero si no me escapo ahora mismo, el que seguro 
que va a estar muerto en un rato seré yo. 
(Despidiéndose con una media reverencia y 
levantando su sombrero) 


¡Les deseo lo mejor! 
(ALCALDE hace mutis por el 


foro derecho) 


EGO EL PAYASO 


Vaya donde vaya siempre veo lo mismo: A los 


gobernantes diciendo que desean lo mejor para 
sus gobernados, pero sin 1] 
dárselo. 


egar nunca a 
¿Podrá ser esta vez distinto? 


LIMPIADORA 
¿A qué te refieres, 
Sunt es mejor, 


granjero? ¿Supones que Ubi 
y nos dará una vida mas digna? 
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EGO EL PAYASO 
(Señalando el retrato de ALCALDE) 
¿Y qué hay de ti? ¿Querrías estar tú en ese 
cuadro? ¿Crees que podrías ser mejor que esos 
señores de los bigotes largos? 


LIMPIADORA 
(Hesitando) 
Yo... Yo soy... Yo puedo ser... 


(Desde el foro izquierdo se escucha un gran 
revuelo, gritos y disparos) 


EGO EL PAYASO 
Parece que pronto vamos a averiguarlo. 


LIMPIADORA 
(Corriendo hasta la puerta izquierda, 
y asomándose al exterior) 
¡Oh, no! ¡Ahí abajo en la calle se están 
matando! ¿Pero qué locura es esta? 


EGO EL PAYASO 

(Yendo hasta hasta LIMPIADORA y apartándola de 

la terraza) 

La que siempre se repite, amiguita. Y me temo 
que ahora que has asomado tu mirada a ese 
balcón de oscuras ambiciones, has de irte 
preparando para librar tu propia batalla. 
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LIMPIADORA 
(Recogiendo la escoba del suelo como si fuese 
un arma) 
¿Qué batalla? ¿Pero qué quieres que haga? 
¿He de luchar? ¿Debo matar, o debo morir? 


EGO EL PAYASO 
Esa es una decisión que únicamente tú puedes 
tomar. 


ALCALDE 
(Gritando desde el exterior del foro derecho) 
¡Pónganse a salvo! ¡Ya llegan los monstruos! 


EGO EL PAYASO 
ío en ti, y te deseo todo el Amor. 


Coni 


LIMPIADORA 
(Temblando, desesperada) 
¿Amor? ¿Cómo elegirlo, si nunca lo he conocido? 


EGO EL PAYASO 
El Amor está en todos. Lo llevamos grabado en 
nuestros corazones y en nuestros rostros. 
Sólo tienes que pararte a observar, y ser 
valiente para que te guie al actuar. 


(EGO EL PAYASO se dirige a la puerta derecha) 


LIMPIADORA 
¡Espera! ¡No te vayas! 
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EGO EL PAYASO 
Sólo soy como ese humo que 


Yo no importo. 
Pero tú aun puedes ser luz. 


nadie quiere ver. 
(EGO EL PAYASO hace mutis por el 


Escena IV 
(LIMPTIADORA, ALCALDE, SOLDADOS EGOÍSTAS, 
UBI SUNT) 


foro derecho) 


LIMPIADORA 
(Hablándole al palo) 
Estoy sola. Siempre lo he estado. 
Dime, escoba, ¿debo matar, o debo morir? 


la carrera por la derecha. 
la camisa hecha 


(ALCALDE entra a 
Lleva el rostro ensangrentado, 


jirones, y la cabeza descubierta) 


ALCALDE 


(A LIMPIADORA) 
Pero, chiquilla, ¿qué haces ahí parada? 
LIMPIADORA 
¡Yo estoy lista para la batalla! 
fenderé de esos bestias! 
y mataré si hace falta! 


Señor, yo... 
¡Yo le d 


¡Seré su guerrera, 


ALCALDE 


(Ouitándole la escoba a LIMPIADORA) 
¡Qué hermosa inocencia la tuya! ¡Vamos, déjate 
de matanzas, y corre a esconderte bajo mi mesa! 
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LIMPIADORA 
Pero yo.. Yo soy... Yo puedo ser... 


(LIMPTADORA hesita unos instantes, pero desde 
el foro derecho se escucha el sonido de un 
tumulto acercándose, y decide meterse bajo la 
mesa, quedando oculta de la vista del público. 
Tras esto, SOLDADOS EGOÍSTAS ingresan en el 
despacho por la derecha, y rodean con 
agresividad a ALCALDE, sin llegar ninguno a 
tocarle) 


ALCALDE 
(A SOLDADOS EGOÍSTAS con imponente orgullo) 
¡Sí, soy yo, el jefe de vuestros enemigos! 
¡Vosotros que lleváis esas camisas rojas 
simbolizando la sangre! ¡Vosotros que habéis 
osado traicionarme, y que me tenéis rodeado en 
mi propio despacho, armado sólo con una 
escoba! Vosotros, cobardes, ¿sois quienes van 
a matarme? ¿Alguno será capaz de hacerlo, 
o demostraréis que los poderosos somos mas 
grandes porque lo merecemos, y Vosotros, 
anónimos gusanos, no servís ni para esto? 


(SOLDADOS EGOÍSTAS se observan entre ellos y a 
sus propios cuchillos sin atreverse a atacar. 
Finalmente UBI SUNT penetra en la estancia 

con paso señorial, cuchillo, e impoluto uniforme 
rojo, y camina hasta quedar frente a ALCALDE, 
quien le aguanta la mirada desafiante) 
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EGO EL PAYASO 
TRE 


UBI SUNT 
(A SOLDADOS EGOÍSTAS con un gesto de mano) 
¡Soldados, ya podéis celebrarlo! La toma de 
este edificio era el objetivo final: La ciudad 
¡Somos los héroes del pueblo! 


nos pertenece. 
SOLDADOS EGOÍSTAS 
(Gritando al unísono, marcialmente y muy serios) 
¡Los héroes del pueblo, mi general! 


ALCALDE 
Haced caso a vuestro amo y disfrutad de los 
frutos de vuestra maldad ahora que podéis, 
antes de que otros malvados vengan sustituiros. 


UBI SUNT 
(Quitando la escoba aALCALDE y tirándola al suelo) 
¿Pero es que pretendes darnos lecciones de 
moral a estas alturas? ¡Venga, viejo, que nos 
conocemos de toda la vida! ¡Todos recordamos 
cómo te hiciste con el poder, y no fue 
precisamente dando abrazos! 


ALCALDE 
Y si alguna vez abracé, sólo fue 


Es cierto. 
para poder apuñalar mejor por la espalda sin 
ser descubierto. 

UBI SUNT 
(A SOLDADOS EGOÍSTAS) 

¿Veis lo que os dije? 

¡Encima está orgulloso de sus fechorías! 
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ALCALDE 
¿Y por qué no iba a estarlo? 
Soy coherente y sincero con mis actos. 


UBI SUNT 
¿Confiesas que nunca te has arrepentido de 
haber abusado de las gentes de este pueblo? 
¿Acaso no tienes conciencia? 


ALCALDE 
(Yendo hasta su silla, muy reflexivo) 
Sólo una vez sentí remordimientos por alguien, 
la primera de todas ellas. Luego comprendí en 
qué había elegido convertirme, y no volví a 
dudar de mí, ni de mi camino. 


UBI SUNT 
(Sentándose en la mesa para tratar de mantener 
una posición de superioridad respecto a ALCALDE) 
¿Te refieres a cuando mandaste ahorcar al 
anterior alcalde de esa misma terraza? 
¿O en aquella ocasión en que fusilaste a unos 
ladrones y te quedaste con su palacio y sus 
joyas? ¿O tal vez fue por aquellos payasos a 
los que mandaste quemar vivos en la cima de la 
montaña donde tenían su molesto circo? 


ALCALDE 
Todos esos se lo merecían, pues ellos solos se 
lo buscaron al amenazar mi poder. 
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UBI SUNT 
¿Al menos distingues a inocentes de culpables? 


ALCALDE 
No sólo los distingo, si no que los elijo: 
Mis amigos son inocentes, el resto del mundo 
son mis enemigos. Es un Juego sencillo. 


UBI SUNT 
¿Entonces aquella primera vez, la víctima fue 
uno de tus amigos? 


ALCALDE 
El problema era todavía no había aceptado que 
vivía por y para mi Egoísmo, y aun me engañaba 
a mí mismo creyéndome justo: Aquél hombrecillo 
únicamente representaba en mi mundo a un 
simple desconocido mas. Yo no sabía que se 
había pasado la vida entera trabajando como un 
burro para salir de la pobreza donde nació, 
y que cada día, Cada hora, cada minuto de su 
existencia, lo hizo todo pensando únicamente 
en el dinero; en cómo ganar una moneda mas. 
Toda su ilusión era poder ser rico, y cuando 
por fin lo consiguió, y se disponía a 
celebrarlo, yo tomé el poder de este despacho, 
le expropié todas sus propiedades, y le 
devolví a la miseria de la que toda su vida 
huyó. 
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EGO EL PAYASO 

TRILOGÍA DEL HUMO 
UBI SUNT 

No me parece tan grave. Al menos no le 
mataste, como sí hiciste con otros. 

ALCALDE 

Ya se mató él solo, fruto de la desesperación. 
UBI SUNT 


(Riendo cruelmente) 
¡Qué suerte! ¡Hizo el trabajo por ti! 


ALCALDE 
Lo que yo hice fue peor que robarle lo 
material, pues yo maté sus ilusiones, 
su mente, su identidad. 
Le dejé sin nada por lo que vivir. 


(Todos los presentes quedan un largo instante 
en silencio cabizbajos) 


UBI SUNT 
(Rompiendo la tensión) 
¡Pues la sentencia es clara, y ni siquiera tú 
la niegas! ¡Eres un malvado! 


ALCALDE 
¡Es obvio que lo soy! La diferencia es que yo 
lo sé, y lo reconozco, pero vosotros os 
engañáis proclamándoos como Justos libertadores. 


ZO 
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UBI SUNT 
(Incorporándose ofendido) 
¿Te atreves a acusarme? ¡Yo soy buena persona! 
¡Todo lo hago por una causa Justa! 


ALCALDE 
Justa para ti.. Y para tus amigos. 


UBI SUNT 
(Sin saber qué decir) 
Eso no es... Eso... Eso... 


ALCALDE 
Eso es exactamente lo que hago yo. Tú sólo 
eres una nueva versión de mí, como yo lo fui 
del anterior cacique, y él del anterior. Todos 
acabaremos igual, incluido tú. Piensa bien si 
te merece la pena Jugar con este fuego. 


UBI SUNT 
(Furioso) 

¡No, viejo estúpido! ¡Tú y yo somos muy 
diferentes! ¡Yo soy mejor que el resto! 
¡A mí no me pasará! ¡Nunca perderé! 
¡Yo soy la excepción! 


ALCALDE 
Incluso si eso fuera cierto, ¿no te parece aun 
mas peligroso? ¿Te das cuenta de cómo tratamos 
aquí a los que pretenden hacernos mejores, 
a los que predican la Igualdad, el Bien y el 
Amor? ¿Acaso no recuerdas ya al maestro? 
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(El gesto de UBI SUNT torna de enfado a 
profundo remordimiento) 


UBI SUNT 
(A SOLDADOS EGOÍSTAS, con un movimiento de mano) 
¡Fuera! ¡Todos fuera! 


¡Dejadme a solas con este psicópata! 


SOLDADOS EGOÍSTAS 
(Gritando al unísono, marcialmente y muy serios) 
¡A sus Órdenes, mi general! 


(SOLDADOS EGOÍSTAS obedecen y hacen mutis por 
el foro derecho) 


Escena V 
(LIMPIADORA, ALCALDE, UBI SUNT) 


ALCALDE 
(Poniéndose en pie, y recorriendo la estancia) 
Veo que te acuerdas. Aunque eres mas joven que 
yo, también fuiste alumno suyo, y estuviste 
presente cuando decidimos echarle del pueblo. 
Apuesto a que participaste mientras todos le 
apedreábamos, y no le ayudaste cuando se 
arrastraba ensangrentado por la calle principal. 


UBI SUNT 
(Tratando de simular cierta dignidad) 
Sí. ¿Y qué si lo hice? Todos lo hicimos. 
¡Tú el primero! 


27 


OEL PAYASO 
1 


ALCALDE 
Efectivamente. Yo di la orden y la ejecuté. 
Pero dime, ¿por qué crees que le expulsamos? 
¿Qué llevó a todos los vecinos a repudiarlo? 
¿Fue el miedo al castigo por desobedecer mi 
mandato? Yo diría que lo estaban disfrutando. 


UBI SUNT 
Ese hombre era muy incómodo. 


ALCALDE 
¿Incómodo por qué? 


UBI SUNT 
(Con cada vez menos confianza) 
Pues.. ¡Nos decía que eramos egoístas! 
¡Quería que nos sintiéramos culpables! 


ALCALDE 
Yo mas bien diría que quería que nos 
sintiéramos bien, enseñándonos a no ser 
culpables. 


UBI SUNT 
Eso decía él. ¡Pero no eran mas que excusas 
para creerse que estaba por encima de nosotros! 


ALCALDE 
Y le hicimos que acabara por debajo: 
Gateando malherido ante nuestros oJos. 
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UBI SUNT 
Él.. Él se lo buscó. 


ALCALDE 
Así le pagamos y le agradecimos. ¿No ves como 
sólo sabemos premiar al tirano que nos somete? 
¡Únicamente respetamos al que tememos y a la 
vez admiramos como un ser a emular, cuya falta 
de empatía le hace despiadado e imparable! 
¿De verdad sigues queriendo ser mejor? ¿No 
crees que tal vez deberías tratar de ser peor? 


UBI SUNT 
(Titubeando, con toda la seguridad en 
sí mismo desvanecida) 
Yo.. Yo no soy malo. Yo soy buena persona. 
ALCALDE 
Tú problema no es que seas bueno o malo, 
tu problema es que no puedes aceptar lo que 
eres, y tienes que engañarte. Quieres actuar 


de forma egoísta y verte y que te vean como un 
hombre solidario. Tú quieres obtener todo lo 
bueno, pero sin dar nada a Cambio. 


UBI SUNT 
¿Y quién no? 


ALCALDE 
Las buenas personas. Por desgracia ni tu ni 
yo, ni nadie en todo este pueblo, conoce a una 
sola buena persona. 
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UBI SUNT 
(Agachando la vista con arrepentimiento) 
El maestro lo era. 


ALCALDE 

No sé si lo era, pero desde luego intentaba 

serlo, y que nosotros lo fuéramos también. 
Él trató de iniciarnos en el conocimiento de 

la Verdad Universal. Generación tras 
generación escuchamos sus palabras de Amor, 
y todos sin excepción nos negamos a aceptarlas 
y a construir un mundo basado en ellas. 


UBI SUNT 
(Intentando recobrar su autoridad) 

¡Es cierto que le maltratamos y le arrojamos a 
los caminos para no tener que escucharle, 
pero eso no quita que influyera en algunos de 
nosotros! ¡Yo mismo considero que gracias a él 
decidí convertirme en un revolucionario 
dispuesto a derrocar al poder despótico que tú 
representas sin ninguna verguenza! 


ALCALDE 
¿Asique de algún modo crees que sí aceptaste 
su mensaje, y que en el fondo luchas para 
hacerlo realidad? 


UBI SUNT 
Así es. ¡Yo estoy en el bando bueno! 
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ALCALDE 
¿Y por qué hasta ahora no has hecho nada 
bueno, viviendo sólo para ti y para los tuyos? 


UBI SUNT 
Sólo lo he pospuesto. Espero el momento. Pero 
cuando llegue el día me dedicaré a hacer el Bien. 


ALCALDE 


¡Qué hermosa inocencia la tuya! ¡Vamos, déjate 
u p igu u za, 
de cuentos ros e con tu eterna matanza 


pues ese día prometido nunca llegará! 
UBI SUNT 
¡Sí llegará, pero tú no lo verás! 
ALCALDE 
Yo lo que veo es la Verdad, pues al menos sé 


que soy malvado, pero tú vives en la mentira, 
lo que te convierte en una mentira viviente. 


UBI SUNT 
(Al foro derecho, puerilmente enrabietado) 
¡Ya basta! ¡Soldados, traedme una soga! 
ALCALDE 


Lo mas triste no es que ambos representemos 
todo lo peor de la raza humana, y perpetuemos 
este ciclo de vil Egoísmo. Lo mas triste es 
que a ambos nos fue ofrecida la oportunidad de 
mprender el periplo del héroe, y ambos la 
rechazamos. Tal es nuestra culpa; merecida 
nuestra pena; y nuestro legado, la pura nada. 
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Escena VI 
(LIMPIADORA, ALCALDE, UBI SUNT, 
SOLDADOS EGOÍSTAS) 


(SOLDADOS EGOÍSTAS entran por la derecha con 
una larga cuerda. UBI SUNT señala con desdén a 
la terraza, y SOLDADOS EGOÍSTAS atan un lado 
de la soga a la pata de la mesa, y luego pasan 
el lazo del otro extremo por el Cuello de 
ALCALDE, asegurándose de ajustarlo para 
completar la ejecución. Finalmente le empujan 
hasta sacarlo por el foro izquierdo. UBI SUNT 
queda solo en escena, y se gira para contemplar 
el retrato que preside el despacho) 


UBI SUNT 
(A SOLDADOS EGOÍSTAS, gritando autoritario) 
¡Qué bajen ahora mismo ese absurdo cuadro, 
y que me traigan a un pintor para que 
inmortalice mi triunfo! 


(UBI SUNT se marcha por el foro derecho con 
gesto altivo. Tras un instante, la cuerda se 
tensa desde la izquierda, tirando de la mesa, 
que resbala por toda la escena causando un gran 
estruendo, hasta detenerse al chocar contra el 
marco de la terraza, dejando ver en el suelo a 
LIMPIADORA acurrucada en medio de la estancia) 


TELÓN 
FIN DEL PRIMER ACTO 
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SEGUNDO ACTO 


Escena VII 
(UBI SUNT, SOLDADOS EGOÍSTAS, 
LOS IMPERFECTOS, LIMPIADORA) 


(Mismo despacho del acto anterior. Todos los 
muebles idénticos, en sus posiciones iniciales. 
La única diferencia es un tocadiscos sobre la 
mesa, un disco de vinilo en cuya portada puede 
leerse “Django Reinhardt en concierto”, y el 
enorme marco del cuadro, el cual ahora alberga 
un lienzo que representa a UBI SUNT con su 
presuntuoso traje rojo y su fino bigotillo negro. 
Aparentemente nadie en escena, hasta que tras 
unos instantes aparece UBI SUNT gateando desde 
detrás de la mesa, y recorriendo todo su 
perímetro en busca de algo por el suelo) 


UBI SUNT 
(Gritando muy molesto mientras se arrastra) 
¿Pero puede saberse quién ha tocado mis 
discos? ¿Dónde está mi vinilo de Jazz manouche? 
¡Os he dicho mil veces que lo necesito para 
relajarme! ¡Parece que aquí nadie sabe lo 
stresante qu s el tener que decidir sobre 
la vida y la muerte de todos los demás! 


(SOLDADOS EGOÍSTAS entran por la derecha en 
formación, y con sus camisas ya planchadas) 
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SOLDADOS EGOÍSTAS 
(Gritando al unísono, marcialmente y muy serios) 
¡Los rebeldes capturados, mi general! 


(UBI SUNT los contemplan muy sorprendido, 

aun desde el suelo, y dándose cuenta de su 
ridícula posición, se incorpora de un salto y 
trata de recuperar la compostura propia de su 


rango) 
UBI SUNT 


(Yendo hasta su silla con impostada autoridad) 
¡Ah, sí, esos indeseables camisas blancas! 
¡Hacedlos pasar! ¡Quiero verles las caras 

antes de mandarlos ejecutar! 


(SOLDADOS EGOÍSTAS salen por la derecha y 
regresan empujando agresivamente a LOS 
IMPERFECTOS, que tienen las manos esposadas, 
visten arrugadas camisas blancas, y cuyos 
asustados rostros están cubiertos de sangre 
reseca. Tras estos, y sin que nadie se atreva 
a tocarla, LIMPIADORA, que va también 
uniformada y herida como los otros detenidos, 
pero con la cabeza alta y gran dignidad) 


UBI SUNT 
(A SOLDADOS EGOÍSTAS, riendo cruelmente) 
Podéis retiraros. Yo me ocupo de estos 
fantoches. ¿Recordáis lo que siempre os dije? 
¡Son sólo una panda de niñatos! 
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SOLDADOS EGOÍSTAS 
(Gritando al unísono, marcialmente y muy serios) 
¡Los héroes del pueblo, mi general! 


UBI SUNT 
¡No, estúpidos! 
¡Los héroes del pueblo somos nosotros! 


SOLDADOS EGOÍSTAS 
(Gritando al unísono, marcialmente y muy serios) 
¡Una panda de niñatos, mi general! 


UBI SUNT 
(Dudando de su propia explicación) 
Eso... ¡Eso son ellos! 
Niñatos: Ellos. Héroes: Nosotros. 


LIMPIADORA 
Todos somos diferentes, y eso es lo que nos 
hace Iguales. 


SOLDADOS EGOÍSTAS 
(Gritando al unísono, marcialmente y muy serios) 
¡Todos Iguales, mi general! 


UBI SUNT 
Sí, todos Iguales.. (A SOLDADOS EGOÍSTAS, 
poniéndose en pie muy descolocado) ¿Qué? 
¿Cómo? ¡No, nada de Iguales! ¡Largo de aquí, 
borregos! ¡Me estáis haciendo quedar como un 
idiota delante de los prisioneros! 
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(SOLDADOS EGOÍSTAS hacen mutis por la puerta 
derecha en imponente formación) 


Escena VIII 
(UBI SUNT, LOS IMPERFECTOS, LIMPIADORA) 


UBI SUNT 
(Rodeando a LOS IMPERFECTOS mientras los 
examina con cautelosa sospecha) 
Bien, ya veo que a pesar de vuestra corta 
edad, poseéis ciertos poderes dialécticos 
capaces de confundir a la gente. 


LIMPIADORA 
Son ustedes, los mentirosos, quienes 
tergiversan tanto las palabras, que a los 
primeros que engañan es a ustedes mismos. 


UBI SUNT 
(Cruzando los brazos de dando la espalda 
con actitud infantil) 
¡Pues tú mas! 


LIMPIADORA 
Grandes argumentos. 


UBI SUNT 
(Encarándose a LIMPIADORA muy furioso) 
¡No necesito argumentos para condenar a unos 
falsos como vosotros que se dicen justos 
libertadores, pero que en realidad sólo 
quieren arrebatarme mi hermoso despacho! 
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LIMPIADORA 
¡Lo único que nosotros queremos es proclamar 
el Amor; el Bien; la Verdad Universal! 
UBI SUNT 


(Tratando de recordar) 
Un momento... Ese discurso me suena... 
¡Son las palabras del maestro! 


LIMPIADORA 
¡Así, es! ¡Y nosotros somos sus discípulos! 
UBI SUNT 
¡Pero eso es imposible! ¡Sois demasiado 


Jóvenes para haberle conocido! ¡Nosotros nos 
aseguramos de expulsarle bien lejos de aquí para 
que esas locuras no volvieran a repetidas! 


LIMPIADORA 

Lo sé. Yo lo escuché todo en esta misma sala 

cuando usted mandó asesinar al alcalde. 

Él siempre me trató con cariño, y desde ese 
mismo instante Juré vengar su muerte trayendo 
a este pueblo el único gobierno que no volvería 

a matar a nadie: El gobierno de los Iguales. 


UBI SUNT 
(Nervioso, tratando de esconderse tras la mesa) 
¡Y buscaste al maestro! ¿Acaso está él aquí? 
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LIMPIADORA 
Tranquilo, general. Es cierto que lo busqué, 
pero no le encontré. Probablemente ya lleve 
muchos años muerto. 


UBI SUNT 
(Recuperando la compostura) 
¡Ah, bueno! Entonces no hay peligro que temer. 


LIMPIADORA 
Sí que lo hay. Al menos si quiere mantener 
intacto su Egoísmo, pues lo que no ha muerto, 
y nunca morirá, es el mensaje del maestro: 
Las Nueve Palabras que pueden hacer posible un 
mundo nuevo; un mundo mejor. 


UBI SUNT 
Muchachita, créeme si te digo que ahora mismo 
te estoy odiando tanto como odiaba a aquel 
anciano molesto. 


LIMPIADORA 

Usted rechazó la oportunidad que aquél hombre 
le ofreció de ser mejor y hacer mejor al resto, 
y para poder soportar tal cobardía, proyectó 
su culpa haciendo culpable al maestro, y ahora 

me la transfiere a mí. Y cuando no queden 

personas, culpará al cielo y a las piedras. 
La realidad es que a quien odia, y a quien no 
quiere escuchar, es a usted mismo; a su propia 

conciencia llena de miedo y remordimiento. 
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UBI SUNT 
(Ocultando su rostro compungido) 
¡Eres mala! ¿Por qué me haces sufrir? 


LIMPIADORA 
A nadie le gusta sentirse culpable. 
Lo mejor para no hacerlo, es no serlo. 


UBI SUNT 
(Señalando rabioso con el dedo a LIMPIADORA) 
¡Eso grabaré esta noche la lápida de tu tumba! 


LIMPIADORA 
Mejor grabe esa Verdad que tan bien sabe, 
y que tanto se esfuerza por negar: 
Antes que en ti mismo, piensa en los demás. 


UBI SUNT 
No es así. Es al revés. 


LIMPIADORA 
¿Piensa en los demás antes que en ti mismo? 


UBI SUNT 
No, estúpida: Piensa en ti mismo antes que en 
los demás. Los que piensen de otro modo, 
pronto morirán. 


LIMPIADORA 
Es usted un monstruo. O mas bien elige serlo. 
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UBI SUNT 
Yo sólo soy realista: Voy a mataros para 
limpiar este pueblo de agitadores, y permitir 
a la gente que viva tranquila en su 
individualidad. Es algo bueno. Sin embargo 
vosotros, los perversos Camisas blancas, 
llegáis removiendo el pasado con ideas 
incómodas que molestarán profundamente a todas 
estas sencillas gentes. ¿Queréis que lo dejen 
todo, que renuncien a todo lo que tienen, para 
dárselo a los demás? ¿No os dais cuenta de que 
eso es una completa locura? 


LIMPTIADORA 
Para un egoísta es una locura. Para una buena 
persona, es lógica pura. Nosotros no 
pretendemos que la gente viva de forma 
diferente, si no que sean diferentes. 
Cuando elijan cambiar, el mundo cambiará, 
pero nunca al revés. Eso es lo realista. 
Creerse bueno haciendo el Mal, es triste. 
Es usted un triste monstruo, general; 
un pobre niño asustado en un cuerpo arrugado. 


UBI SUNT 
(Tomando asiento ya muy relajado) 

Y aun así viviré, mientras vosotros morís como 
el maestro, y como esas ideas absurdas. Por 
fortuna para mí y para mis alienados súbditos, 
ya os hemos capturado y todo ha terminado. 
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LIMPIADORA 
Se equivoca, general: Aun quedan muchos otros 
discípulos del Amor escondidos por los bosques. 


UBI SUNT 
Poco importa. Me ocuparé de ellos también. 
Sabed que vuestro sacrificio ha sido en vano. 


LIMPIADORA 
(Señalando el cuadro) 
Al menos ya hemos hecho mas que usted, 
y que todos los otros bigotudos que ocuparon 
esa pared. 


UBI SUNT 
Relájate, chiquilla. Vivirás mas. 


Escena IX 
(UBI SUNT, LOS IMPERFECTOS, LIMPIADORA, 
MOSCA) 


(UBI SUNT comienza a reír con sádica satisfacción 
tendido en su asiento. En ese instante, desde 
la puerta de la terraza de la izquierda, 
ingresa en la estancia MOSCA, persona de gran 
corpulencia disfrazada con un grotesco traje 
de mosca. Lleva en su manos el disco musical 
de vinilo de “Django Reinhardt en concierto”, 
y lo va mordisqueando tranquilamente mientras 
atraviesa el despacho sin detenerse, hasta 
hacer mutis por la puerta de la derecha. 
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Todos los presentes observan atónitos la 
aparición, hasta que UBI SUNT reacciona 
finalmente, poniéndose en pie de un salto muy 
alarmado) 
UBI SUNT 
(Señalando al foro derecho con la respiración 
acelerada y las manos sobre el pecho) 
¡Mi disco! ¡Esa mosca se lleva mi disco! 
¡Que alguien haga algo! 
¡No soy nadie sin mi disco! 


(UBI SUNT corre detrás de la MOSCA con gran 
angustia, y sale tras esta por la derecha) 


Escena X 
(LOS IMPERFECTOS, LIMPIADORA, EGO EL PAYASO) 


(LIMPIADORA y LOS IMPERFECTOS quedan en 
silencio observándose entre ellos. Tras una 
larga pausa, todos menos LIMPIADORA se 
arrodillan en círculo, y juntando sus cabezas, 
comienzan a llorar. LIMPIADORA se dirige hacia 
el cuadro, el cual observa atentamente, 
quedando de espaldas al público. En ese momento 
EGO EL PAYASO hace su entrada por el foro 
derecho, y viendo a LOS IMPERFECTOS agachados 
ante la mesa, imita su gesto de súplica) 


EGO EL PAYASO 
(A LIMPIADORA) 
¡Oh, excelso general, os ruego que me recibáis! 
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LIMPIADORA 
(Girándose y yendo hasta EGO EL PAYASO, 
al cual ayuda a incorporarse) 
¿Pero qué decís, noble campesino? ¡Yo no soy 
ningún general ante el que postrarse, 
si no una simple guerrera de la luz! 


EGO EL PAYASO 
¡Vaya, qué malentendido! ¡El caso es que así 
de espaldas compartís un cierto parecido! 


LIMPTIADORA 
No os equivoquéis: Yo soy buena, y él malo. 


EGO EL PAYASO 
(Al público) 

¿Cuántos habrán sido los que esta frase han 
pronunciado? 


LIMPTADORA 
Pero señor, ¿es que no me recuerda? Nos vimos 
en este mismo despacho hace ya algunos años. 


EGO EL PAYASO 
Claro, amiguita. ¿Cómo olvidarlo? 


LIMPIADORA 
Sepa que ese día cambió mi vida. 
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EGO EL PAYASO 
Debió ser lo único que cambió, pues este 
gobierno, al igual que el anterior, no ha 
tomado ninguna medida para acabar con el humo 
negro que oscurece el cielo, le niega el Sol a 
los cultivos, debilita a los animales, y 
enferma a los seres que se dicen civilizados, 
pero que parecen empeñados en demostrar lo 
contrario. Se acerca el colapso, y las únicas 
víctimas seremos los humanos: Sin nosotros no 
habrá fábricas ni humos. Sin nosotros no habrá 
Bien ni Mal. Todos nuestros problemas son 
únicamente para salvarnos o condenarnos. 
Y el bando ganador parece claro. 


LIMPIADORA 
¡Cuánto lamento oír eso! He pasado tanto 
tiempo predicando la filosofía que es cimiento 
de un mundo mejor, que me he olvidado de los 
problemas materiales de este. ¡Si los camisas 
blancas no nos damos prisa, quizá no haya nada 
que salvar! 


EGO EL PAYASO 
Tienes mucha razón, amiguita. 
Todos los frentes son importantes, 
pues la Verdad está en todos ellos. 
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LIMPIADORA 
Reconozco que la primera vez que le vi, le 
consideré un palurdo, pero he aprendido que 
cada uno tiene su Camino; que el ser todos 
diferentes es lo que nos iguala; y que 
cualquiera puede portar la luz. Por eso hoy os 
pido, humilde granjero, que vayáis a los 


bosques y aviséis a nuestros Camaradas para 
que se pongan a salvo mientras las tropas del 
general Ubi Sunt van en su busca. 
Luego, os lo ruego: ¡Sea usted valiente, 
y predique junto a ellos la Verdad Universal! 


EGO EL PAYASO 
¿A qué viene esa renuncia, amiguita? 
¿Es que te has dado por vencida? 


LIMPIADORA 
Para nosotros ya es tarde. Estamos detenidos, 
y esta misma noche nos van a ejecutar. 


EGO EL PAYASO 
¿Y no vais siquiera a intentar escapar? 


LIMPIADORA 
No, pues para lograr salir del ayuntamiento 
deberíamos hacer uso de la violencia, y el Amor 
que nos guía nos lo impide. Preferimos morir 


perfectos, coherentes, y entregados, que vivir 
como imperfectos, cobardes, y malvados. 
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EGO EL PAYASO 
Pero si ya estáis muertos, si vuestra cruzada 
predicando entre los perfectos ya ha agotado 
su trascendental recorrido, ¿por qué no 
convertiros en imperfectos luchando contra los 
malvados, aceptando mancharos de ese mismo 
Mal? ¿Qué tenéis que perder ya? 


LIMPIADORA 
(Reflexionando ante la nueva perspectiva) 
Nunca me lo había planteado de ese modo... 
¿Qué habría hecho el maestro? 


EGO EL PAYASO 
Él se dejó apedrear... 


LIMPIADORA 
Él se fue para nunca regresar... 


EGO EL PAYASO 
Puede que su cuerpo se fuera, pero mientras 
quede alguien portando su mensaje, 
la lucha seguirá. 


LIMPIADORA 
Luchando o no luchando, nosotros morimos. 
Lo importante es salvar a los que aun 
permanecen puros. ¡Los Imperfectos limpiaremos 
la suciedad de este mundo! 
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EGO EL PAYASO 
fectos serán el viento que arrastre 
por siempre el humo! 


¡Los Imperi 


(EGO EL PAYASO suelta la cuerda que retiene las 
manos de LIMPIADORA, e inmediatamente después 
se dispone a abandonar la estancia) 


LIMPIADORA 
¡Espera! ¡No te vayas! 


EGO EL PAYASO 
Yo no importo. Sólo soy como ese humo que 


nadie quiere ver. Pero vosotros mantendréis 
viva la luz, 


convirtiéndoos en oscuras sombras 
que ya nunca volverán a ver ni a ser vistas. 


(EGO EL PAYASO hace mutis por la derecha) 


Escena XI 
(LOS IMPERFECTOS, LIMPIADORA, UBI SUNT) 


LIMPIADORA 
(Impactada y temerosa) 
¿Qué habrá querido decir con eso de que nunca 
volveremos a ser vistos? ¿Es acaso una condena? 


LOS IMPERFECTOS 
(Incorporándose y recitando al unísono) 
¡Si usamos el Egoísmo, contaminaremos con él a 
todos los que se crucen en nuestro camino! 
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LIMPIADORA 

Ahora lo entiendo, camaradas: 
a los perfectos matando a nuestros enemigos, 

pero luego nosotros, habiéndonos convertido en 

enemigos del Amor, deberemos también desaparecer. 


Podemos defender 


LOS IMPERFECTOS 
(Al unísono) 


fectos seremos el viento, 
humo! 


¡Los Imperl 
y arrastraremos por siempre el 


LIMPIADORA 
¡Y con el humo nos disiparemos! 


LOS IMPERFECTOS 
(Al unísono) 
¡Y sólo quedará el Amor! 


LIMPIADORA 
¡A la lucha entonces, mis Imperl 


fectos! 


(LIMPIADORA libera las ataduras de LOS 
IMPERFECTOS justo cuando UBI SUNT regresa muy 
contento con su disco en una mano, y su cuchillo 
ensangrentado en la otra. Sin dejarle dar la 
alerta, le reducen de un golpe en la nuca. 
LIMPIADORA toma el cuchillo y lidera la carga, 
saliendo todos juntos por la derecha) 


TELÓN 


FIN DEL SEGUNDO ACTO 
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TERCER ACTO 


Escena XII 
(LIMPTADORA, MOSCA, UBI SUNT, 
LOS IMPERFECTOS) 


(Mismo despacho del primer acto. Todos los 
muebles idénticos en sus posiciones iniciales. 
La única diferencia reside en el interior del 
cuadro, que ya no muestra ningún retrato, si 
no únicamente un lienzo blanco con las palabras 
“VIVA EL AMOR” escritas en él. LIMPIADORA 
dormita perezosamente tumbada sobre la mesa, y 
a los pies de esta, sentada en el suelo, MOSCA 
emite un monótono zumbido soplando un trozo de 
papel recortado, o un sencillo mirlitón de 
metal o de caña. El ambiente es de desidia 
total. Tras un rato vagueando, LIMPIADORA 
reacciona incorporándose al escuchar el 
alboroto que llega desde el foro derecho) 


UBI SUNT 
(Gritando entre bambalinas) 
¡Soltadme, estúpidos! ¡No sabéis quién soy yo! 
¡Voy a mataros a todos! ¡Yo soy vuestro amo! 


(Por la puerta de la derecha entra UBI SUNT, 
con sus ropas rotas, las manos atadas, y el 
rostro ensangrentado. LOS IMPERFECTOS le 

siguen, custodiándolo. MOSCA se pone en pie) 
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LOS IMPERFECTOS 
(Al unísono) 
¡El general Ubi Sunt ha sido capturado! 


LIMPIADORA 
(Encarándose a UBI SUNT) 
¡Ah, ese indeseable que se pensó que no eramos 
mas que una panda de niñatos! ¿Y ahora qué, eh? 


LOS IMPERFECTOS 
(Al unísono) 
¡La guerra ha terminado! ¡El Amor ha ganado! 


LIMPIADORA 
¡Camaradas, ya podéis celebrarlo! La toma de 
este edificio era el objetivo final: La ciudad 
nos pertenece. ¡Somos los héroes del pueblo! 


LOS IMPERFECTOS 
(Al unísono) 
¡Viva el Amor! 


LIMPIADORA 
(Sin resistirse a proclamar su propio mérito) 
Bueno... Sí.. ¡Y viva nosotros! 


¡Viva Los Imperfectos! 


UBI SUNT 
Ese nombre está muy bien elegido, pues no sols 
mas que un error; simple escoria; humo. ¿De 
veras creéis que podéis reinar mejor que yo? 
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LIMPIADORA 
Ilústrenos, general: ¿Qué se supone que hizo 
usted durante el tiempo que ocupó este 
despacho? ¿Qué diferenció su gobierno de nada, 
de la nada de los que le precedieron? 


UBI SUNT 
(Hesitando) 

Pues... Lo cierto es que... ¡Al menos nosotros 
teníamos mas porte y estilo! ¿A dónde se 
supone que vais vosotros sin bigotes, y con 
esa ropa blanca de personal de la limpieza? 


LIMPIADORA 
¿Pero quién cree que recordará tan vacua 


grandeza? ¿Acaso no ve que su única aportación 
para la historia fue el absurdo cuadro que ya 
ni siquiera cuelga de esa deshonrosa pared? 


UBI SUNT 
¡Malditos traidores! ¿Qué habéis hecho con mi 
retrato triunfal? 


LIMPIADORA 
Está en el mismo lugar donde usted envió el 
del alcalde: En el fuego de la hoguera. 
¿Ahora lo entiende, general? ¡Usted sí que es 
humo! ¡Humo y verguenza! 


(LIMPTADORA y LOS IMPERFECTOS se carcajean 
cruelmente del prisionero) 
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UBI SUNT 
¡No! ¡No! ¡Vosotros sois los malos! 
¡Yo soy el bueno! 


LIMPIADORA 
(Perdiendo por primera vez la compostura) 
¡Nosotros somos los buenos! 
¡El malo es usted, pues siempre eligió el Mal! 


UBI SUNT 
¡Sólo lo estaba posponiendo! 
¡Ahora elijo el Bien! ¡Este es el momento! 


LIMPIADORA 
¡Demasiado tarde, Ubi Sunt! Usted tomó un 
camino de Egoísmo en el que su vida vale lo 
que vale su cuerpo. Y ese camino acaba en 
este frío balcón. 


(LOS IMPERFECTOS se abalanzan sobre UBI SUNT, 
y tratan de reducirlo) 


UBI SUNT 
¡Esperad! ¡Ahora veo la Verdad, y es cierto 
que siempre he sido malvado! ¿Pero con qué 
autoridad me juzgáis? ¡Vosotros proclamáis el 
Amor, y lucháis usando la violencia! ¡Vosotros 
sois también Egoístas, pues protegéis a los 
vuestros, pero matáis a los diferentes! 
¡Vosotros vivís en la mentira, lo que os 
convierte en una mentira viviente! 
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LIMPIADORA 
(Al LOS IMPERFECTOS, puerilmente enrabietada) 
¡Ya basta! ¡Camaradas, traedme una soga! 


(LOS IMPERFECTOS salen a la carrera por la 
puerta derecha) 


UBI SUNT 

Lo mas triste no es que ambos representemos 
todo lo peor de la raza humana, y perpetuemos 

este ciclo de vil Egoísmo. Lo mas triste es 
que a ambos nos fue ofrecida la oportunidad de 

mprender el periplo del héroe, y ambos la 

rechazamos. Tal es nuestra culpa; merecida 
nuestra pena; y nuestro legado, la pura nada. 


(LOS IMPERFECTOS regresan por la derecha con 
una larga cuerda. LIMPIADORA señala con desdén 
a la terraza, y LOS IMPERFECTOS atan un lado 
de la soga a la pata de la mesa, y luego pasan 
el lazo del otro extremo por el cuello de UBI 
SUNT, asegurándose de ajustarlo para completar 
la ejecución. Finalmente le empujan hasta 
sacarlo por el foro izquierdo. LIMPIADORA 
queda sola en escena, y se gira para contemplar 
el lienzo que preside el despacho. Tras un 
instante, la cuerda se tensa desde la 
izquierda, tirando de la mesa, que resbala por 
toda la escena causando un gran estruendo, 
hasta detenerse al chocar contra el marco de 
la terraza. MOSCA hace mutis asustada) 
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Escena XIII 
(LIMPTIADORA, EGO EL PAYASO, 
LOS IMPERFECTOS) 


(Coincidiendo con la salida de MOSCA por la 


derecha, EGO EL PAYASO ingresa en escena, y 
asomándose 


camina sigilosamente hasta la mesa, 
ligeramente al balcón) 


LIMPIADORA 
(Para sí, de espaldas al público) 
Ese estúpido general se equivocaba 
os los buenos. 


Nosotros som 
yo la que mas! 


¡Y de entre todos, 


EGO EL PAYASO 
(Dirigiéndose hacia LIMPIADORA) 
Te traigo malas noticias: 


hola, amiguita. T 
to no hace nada, pronto el 


to por completo los cielos, 
ni ciudades, ni personas 


¡Debemos actuar! 


Hola, 
Si el ayuntamieni 


humo habrá cubiert 
y no habrá cosechas, 
a quien salvar. 
LIMPIADORA 
(Girándose hacia EGO EL PAYASO muy furiosa) 

¿Pero qué dices, don nadie? ¡Yo no soy ninguna 
muchacha de la limpieza a la que hablar así! 

¡Yo soy la líder de los heroicos Imperfectos! 


¡Si tienes algo que reclamar pide audiencia 
pero no me vuelvas a molestar! 


con el pleno, 
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EGO EL PAYASO 
¡Vaya, qué malentendido! ¡El caso es que así 
de espaldas compartes un cierto parecido con 
una valiente persona que eligió vivir para el 
Amor! 


LIMPIADORA 


No te equivoques: Yo soy esa buena persona. 


(LOS IMPERFECTOS regresan de la terraza 
pasando por encima de la mesa) 


LOS IMPERFECTOS 
(Al unísono) 
¡El general Ubi Sunt ha muerto! 
¡Viva el Amor! 


EGO EL PAYASO 
(Al público) 
¿Se han dado cuenta? De esto va la historia. 
Una escalada de incoherencia que me parte el 
corazón. 


(EGO EL PAYASO camina abatido hasta la mesa, 

y se desploma visiblemente dolido por una gran 
decepción, quedando sentado a los pies de la 
misma. LOS IMPERFECTOS desenfundan sus 
cuchillos, y los alzan con fervorosa entrega) 
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LIMPIADORA 
(Repentinamente descolocada) 
¿A qué vienen esas armas? 
¿No pretenderéis arruinar esta victoria? 


LOS IMPERFECTOS 
(Al unísono) 


¡Los Imperfectos fuimos el viento que arrastró 
por siempre el humo! ¡La misión se ha 
cumplido! ¡Debemos desaparecer! 
LIMPIADORA 
(Molesta, tratando de encontrar una excusa) 
Ah... Sí... Ese insignificante asunto de 


suicidarnos para no contaminar a los Perfectos 
que viven como Iguales en el Amor... 


¿Pero en serio creéis que tan grave sería si 
nos quedáramos? Es mas, ¿acaso no es nuestro 
deber establecernos en este despacho para 
gobernarlos? Ellos son a todos los efectos 
unos inocentones; unos pobres indefensos; 
una panda de niñatos. 


(La mitad de LOS IMPERFECTOS bajan sus armas, 
mientras que la otra mitad las mantiene en alto) 


UNA MITAD DE LOS IMPERFECTOS 
(Al unísono) 
¡Debemos morir, pues es mejor equivocarse en 
1 Bien que acertar en el Mal! 
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LA OTRA MITAD DE LOS IMPERFECTOS 
(Al unísono) 
¡Debemos seguir, pues es mejor equivocarse en 
el Mal que vivir sin reinar! 


LIMPIADORA 
Me temo que la guerra no ha terminado. 


EGO EL PAYASO 
(Desde el suelo, muy triste) 
El bucle se repite. ¿Llegará el día en que 
alguien quiera pararlo? 


(LOS IMPERFECTOS se observan entre ellos, y 
dirigen sus cuchillos contra sus compañeros, 
pero nadie se atreve a dar el primer paso. 
LIMPIADORA se acerca a uno de LOS IMPERFECTOS, 
le arrebata el arma, y lanza la primera 
cuchillada contra su propio dueño, iniciando 
una lucha donde todos se atacan los unos a los 
otros, armando una sangrienta batalla campal. 
EGO EL PAYASO se incorpora aterrado, y se sube 
a la mesa, desde donde observa impotente el 
combate. Mientras todos se matan entre ellos, 
LIMPIADORA se esconde bajo la mesa, y 
finalmente, cuando la escena ha quedado regada 
de cuerpos inertes, sale de su escondite como 
la única superviviente) 
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LIMPIADORA 
¿Ves, granjero, al final los problemas se 
resuelven solos? ¿Y qué queda? ¡Los seres 
grandes y poderosos que merecemos permanecer! 


EGO EL PAYASO 
(Señalando al cuadro) 
Eso dijeron otros. Concretamente todos. 


LIMPIADORA 
(Furiosa) 

¡No, sucio estúpido! ¡Ellos y yo somos muy 
diferentes! ¡Yo soy mejor que el resto! 
¡A mí no me pasará! ¡Nunca perderé! 

¡Yo soy la excepción! 


(LIMPTADORA se dirige hasta la pared del fondo 
Y arranca con rabia el lienzo que reza “VIVA 
EL AMOR”. Luego lo arruga y lo lanza al suelo 
con gran desprecio. EGO EL PAYASO hace mutis 
disimuladamente saliendo a la terraza.) 


LIMPIADORA 
¡Qué me traigan a un pintor que inmortalice mi 
triunfo! ¡En esa pared sólo debe verse mi cara 


con un enorme “Viva Yo”! 
(LIMPIADORA empieza a pasearse ensimismada en 
sus delirios de grandeza) 


LIMPIADORA 
¡Todos se rendirán ante mí, y dirán que 
soy su salvadora; su ama y señora! 
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Escena XIV 
(LIMPTADORA, EGO EL PAYASO, 
LOS IMPERFECTOS, MOSCA) 


(MOSCA entra por la derecha, y al ver los 
cadáveres esparcidos por la estancia comienza 
a bailar alegremente dando saltitos entre 
ellos, al tiempo que emite el molesto zumbido 
de su mirlitón. LIMPIADORA sigue la estela de 
MOSCA, desfilando con delirante grandilocuencia. 
EGO EL PAYASO regresa con el extremo de la 
soga que constreñía la tráquea de UBI SUNT, y 
aun en pie sobre la mesa, tiende el lazo sobre 
la ruta que recorre LIMPIADORA, esperando que 
su cuello quede involuntariamente atrapado en 
la misma, pero esta logra esquivarlo por poco 
en cada pasada) 


LIMPIADORA 
¡Silencio, mis fieles súbditos, os habla 
vuestra nueva gobernanta! ¡A partir de este 
instante me prestaréis vuestra plena atención, 
y Oobedeceréis todas mis órdenes sin deteneros 
a Cuestionarlas! ¡Yo sé lo que os conviene, 
y forjaré vuestras mentes para que seáis como 
sé que debéis ser! (Tomando del suelo uno de 
los cuchillos y amenazando con él al aire) 
¡Pero ay de aquél que ose desafiarme poniendo 
en duda mi autoridad! ¡Yo misma le enviaré con 
estas manos a la redentora hoguera! 
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(Coincidiendo con su última frase, LIMPIADORA 
mete la cabeza en la soga sin darse cuenta, y 
aun ignorando este hecho, camina hasta 
detenerse en el centro de la escena de cara al 
público. MOSCA también abandona su 
irrespetuosa danza, y queda observando con 
intriga. EGO EL PAYASO baja de la mesa y se 
coloca tras LIMPIADORA, también frente al 
patio de butacas) 


EGO EL PAYASO 
Ahora que ya tienes lo que siempre habías 
ansiado, dinos, amiguita: ¿Qué hay de los 
Perfectos? ¿Dónde quedó el Amor? 


LIMPIADORA 
Yo soy todo lo perfecto. ¡Sólo importo yo! 


EGO EL PAYASO 
No sabes cuánto lo lamento. Yo te tendí una 
trampa, y tú caíste de buena gana. 


LIMPIADORA 
¡No digas eso, Campesino! ¡Has hecho algo 
bueno por el pueblo! ¡Les has concedido una 
nueva diosa a la que adorar! 


EGO EL PAYASO 
¿Acaso ya no recuerdas porqué decidiste 
luchar? ¿Qué crees que diría el maestro, 
que importa mas el mensaje o el mensajero? 
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LIMPIADORA 
(Intentando recordar) 
¿El maestro? ¡Ah, sí! ¡Yo nunca lo conocí! 


¡Puede que sólo fuera un leyenda! 
¡Ahora que lo pienso, creo que nunca existió! 


(MOSCA camina de espaldas hacia la derecha con 
gesto muy turbado, hasta hacer mutis la puerta) 
EGO EL PAYASO 
Qué pena, amiguita. El Mal te ha poseído, 

y ya hasta las moscas huyen de ti. Al final 
nada limpiaste, y eres tú la manchada. 


(EGO EL PAYASO se dirige hacia la salida 
esquivando los cuerpos de LOS IMPERFECTOS con 
grandes zancadas. LIMPIADORA se gira en su 


dirección) 


LIMPIADORA 
¡Espera! ¡No te vayas! 


EGO EL PAYASO 
Yo no importo. Sólo soy como ese humo que 
nadie quiere ver. Y ahora tú también eres 
humo; una sombra de Egoísmo que es mejor que 
nadie vea; un triste cuadro vacío que nadie 
recordará. 


(EGO EL PAYASO hace mutis por la derecha. 
LIMPTADORA camina hacia la izquierda, se sube 
a la mesa, y durante un largo y melancólico 
instante observa fijamente el balcón) 
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EL EXILIO EGOÍSTA 
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PERSONAJES 


(Por orden de aparición) 


REY, hombre cubierto de hollín de pies a 
cabeza. Sin facciones en el rostro. Con enorme 
corona. Vago y calculador. Protege su miedo 
con severa intransigencia. 


REINA, mujer cubierta de hollín de pies a 
cabeza. Sin facciones en el rostro. Con 
pequeña corona. Consejera de la Corte que 
nadie escucha. Pero ella sí quiere escuchar. 


CORTESANOS, hombres y mujeres cubiertos de 
hollín de pies a cabeza. Sin facciones en el 
rostro. Obedientes al miedo. A salvo en su 
Egoísmo. Capaces de hacer arder todo su mundo 
para no tener que ver la luz. 


EGO EL PAYASO, pintor errante. Máscara blanca con 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”. 
Cautivo primero; siempre libertador. 


GUARDIAS, hombres y mujeres cubiertos de 
hollín de pies a cabeza. Sin facciones en el 
rostro. Con espadas de madera en sus cintos. 
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RECEPCIONISTA, hombre o mujer que atiende la 
llegada de clientes en el hotel. Sonriente. 
De impoluto uniforme blanco. 


HUÉSPEDES, clientes del hotel con anodinos 
atuendos de calle. 


AUXILIARES DE VUELO, hombres y mujeres de 
aspecto cuidado. Portan pequeñas maletas de 
mano, y visten uniformes azules con bordados 
dorados de una elegante compañía aérea. 


NOTAS 


“Izquierda y derecha las del público. 
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PRIMER ACTO 


Escena I 
(REY, REINA, CORTESANOS, 
EGO EL PAYASO) 


(Salón de audiencias en una torre de madera. 
Al fondo y en el centro, un trono real compuesto 
por grandes troncos. A izquierdas una terraza, 
y a derechas una puerta. Toda la escena parece 
corresponder al interior de un grueso árbol 
cubierto de hollín. De espaldas al público, 
alineados en fila en el proscenio y 
entorpeciendo la visión del decorado, REY, 
REINA y CORTESANOS posan para EGO EL PAYASO, 
el cual se halla junto al trono retratándolos 
en un lienzo que reposa sobre un caballete de 
pintor. En sus manos un pincel y una paleta de 
colores. Va cubierto con una holgada camisa 
blanca manchada por salpicones de óleo de 
todas las tonalidades y una máscara blanca con 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”, 
mientras que el resto de los presentes son 
poco mas que oscuras sombras sin rasgos ni 
identidad. Tras un largo instante de quietud, 
REY alza autoritariamente la mano) 


REY 
¡Ya me he cansado de tanto posar y de tanto 
esperar! ¡Te ordeno, extranjero, que nos 


muestres nuestro retrato! 
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REINA 
Concededle, mi señor, sólo un instante mas. 
Pues no es tarea fácil reflejar todo lo que 
somos en algo tan insignificante como un 
frágil lienzo de tela. 


REY 
¡Tiempo ha tenido para captar nuestra límpida 
esencia! ¡Esa que esta atalaya esconde, 

y que el fuego preserva! 
CORTESANOS 
(Al unísono) 

¡Larga vida a los Inmaculados, 
y a la torre de madera! 


(REY rompe la formación y se dirige hasta el 
trono, mientras que REINA y CORTESANOS se abren 
hacia los laterales, poniéndose de cara al 
público, y revelando sus cuerpos de aspecto 
carbonizado. Tras ellos surge claramente la 
figura de EGO EL PAYASO, el cual se afana en 
dar las últimas pinceladas, moviendo el 
caballete para impedir que vean su obra) 


REY 
Y no olvides, prisionero, que del resultado de 
este cuadro depende tu vida o tu muerte. Si nos 
demuestras que en verdad eres un artista, y no 
un traicionero espía, conmutaremos la condena 
que pesa sobre tu cabeza. De lo contrario, 
serás arrojado a las llamas del bosque exterior. 
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CORTESANOS 
(Al unísono) 
¡Larga vida al incendio, y muerte al invasor! 


EGO EL PAYASO 
En verdad os digo, amiguitos, que si hoy llamé 
a vuestra puerta, no lo hice en guerra con 
nadie, mas que con la cobardía, la mentira, 
y la incoherencia. Yo soy únicamente un pobre 
viajero, un pintor nómada que vaga por los 
caminos buscando nuevos paisajes que 
inmortalizar. Y aunque me hayáis recibido, no 
como a invitado, sino como a enemigo cautivo, 
os aseguro que me he esmerado en la confección 
de esta obra, pues sé que estáis tan cegados, 
que sólo recuperaréis la vista a través de un 
honesto pincel. ¿Estáis seguros de querer 
hacerlo? ¿Os sentís realmente preparados? 


REY 
¡Muestra ya el resultado, pues nada tememos! 


(EGO EL PAYASO toma la obra del caballete, 

y la gira frente al público, mostrando una 
siniestra composición donde puede verse a REY 
y REINA, con sendas coronas, y al mismo número 
de CORTESANOS que habían posado, representadas 
sin adorno alguno como las deformes siluetas 
que en realidad son. Al verse así retratados, 
todos estallan en un indignado clamor) 
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REY 
(Ofendido) 


¿Pero quiénes son esos monstruos? ¿Dónde están 
nuestras formas? ¿Qué hay de nuestros rostros? 


REINA 
(Muy afligida, casi culpable) 

¿Es cierto, forastero, que de esta guisa 
lucimos? ¿Como tristes sombras sin 


identidad 
ni brillo? 


EGO EL PAYASO 
Ignoro cuánta es la 


luz que escondéis bajo 
este grueso manto de h 


ollín con que elegisteis 
sepultar vuestra humanidad. 


REY 
¡Espero que sea una broma, y tengas por ahí una 


pieza que atestigúe nuestra innegable belleza! 


EGO EL PAYASO 


ito, es vuestra realidad. 
REINA 


(Examinándose a sí misma y al resto) 
¡Le creo, le creo! 


Me temo que esta, amigu 


¡Yo también empiezo a verlo! 
CORTESANOS 
(Al unísono, señalándose entre ellos con terror) 


¡No somos Inmaculados! 
¡Sólo somos humo negro! 
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REY 
¡Alto! ¡Deteneos! ¡Os ordeno que no creáis a 
este tramposo! ¡Como ya sospechamos, 
es sólo un vil agitador, un brujo que pretende 
embaucarnos y causarnos gran dolor! ¡Ha 
confundido nuestras mentes, proyectando sobre 
nuestros cuerpos la falsedad de sus pinceles! 
¡Pero no conseguirá desmoralizarnos, ni a 
hacernos sentir culpables por ser especiales! 
¡Pues puros somos! ¡Y nuestra es la razón! 
CORTESANOS 
(Al unísono, mirándose con obvia hesitación) 
¡Larga vida al Rey sabio...! 
¡Sólo es cierta su visión..! 


(REY arrebata el cuadro a EGO EL PAYASO, y 
yendo a la izquierda lo arroja por el balcón) 
REY 
¡Quedáis liberados! ¡La torre y el fuego han 
roto el hechizo que engañaba vuestros ojos! 
¿No es cierto que ya os sentís mejor? 


(CORTESANOS asienten sin demasiada convicción) 
REINA 
¿Eso significa, mi señor, qué no somos 
horripilantes monigotes de retorcido carbón? 
REY 
Exacto, querida. Todo ha sido producto de una 
abyecta ilusión. 
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REINA 
¿Y qué haremos con el extranjero? 


REY 
¡Arrojarlo también al fuego! 


CORTESANOS 
(Al unísono, con recobrado entusiasmo) 
¡Que vuele! ¡Que vuele por los cielos! 
REY 


¡Podéis darlo por hecho! (Señalando a EGO EL 
PAYASO) ¡Infame hechicero, por retratarnos 
como a oscuras bestias vacías de toda virtud y 
dignidad, yo ratifico aquí y ahora tu condena 
a muerte, que hoy mismo se hará efectiva por 
el rito habitual: Servir como combustible del 
mismo incendio que pretendías apagar! 


EGO EL PAYASO 
Pero, amiguito, yo siempre os fui sincero. 
REY 
¡Silencio, no hay apelación ni misericordia 
posible! 


EGO EL PAYASO 
Acallar mi tenue voz carece de todo misterio, 
¿pero cómo silenciaréis esos gritos que os 
torturan por dentro? 


REY 
¡Guardias, quitad de mi vista a este insolente! 
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Escena Il 
(REY, REINA, CORTESANOS, 
EGO EL PAYASO, GUARDIAS) 


(GUARDIAS entran por la puerta de la derecha 
en formación y con paso marcial. Desenvainando 
sus espadas se disponen para la acción) 


REY 
¡Lleváoslo a las mazmorras, y aplicadle el mas 
feroz de los tormentos! 


REINA 
(Interponiendo su cuerpo en la detención) 
¡Esperad, mi señor! Quizá no quiso dañarnos, 
si no forzar nuestro crecimiento. 


EGO EL PAYASO 
(Al público) 
La semilla que planté, ya parece ir floreciendo. 


REY 
¡No digas tonterías, mujer! 

Un simple saboteador: ¡Eso es lo que es! 
(A GUARDIAS, señalando la puerta) 
¡Vamos, obedeced! ¡Ah, y traedme su maleta y 
sus lienzos, pues también las haremos arder! 


(GUARDIAS hacen mutis por la derecha 
llevándose arrestado a EGO EL PAYASO) 
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REY 
(Jactancioso, buscando el agradecimiento) 
Como veis, mis leales súbditos, vuestro rey ha 
vuelto a salvaros, detectando y neutralizando 
a un peligroso enemigo exterior. 


CORTESANOS 
(Al unísono mientras aplauden con júbilo) 
¡Larga vida al Inmaculado, 
rey de la torre y único amo! 


REY 
(Con falsa modestia) 
No, no me agradezcáis nada. Yo soy así... 
No lo puedo evitar... ¡Vamos, vamos! 
¡El peligro ha pasado! ¡Ya podéis relajaros! 


(CORTESANOS suspiran, ríen, y empiezan a 
cuchichear entre ellos de forma distendida) 


REY 
(Interrumpiendo al alzar su mano con autoridad) 
¡Pero antes..! (Pausa esperando a que todos le 


atiendan) ¡Antes debemos alimentar al fuego! 

Ese pintorzuelo nos ha distraído de nuestra 
principal obligación. (Asomándose a la terraza) 
Subid a arrancar algunos tablones a la planta 

superior, y apiladlos aquí junto al balcón. 


CORTESANOS 
(Al unísono) 
¡A sus Órdenes, mi señor! 
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(CORTESANOS salen a la carrera por la puerta 
derecha. REY se deja Caer sobre su trono, 
mientras que REINA deambula por la escena con 
gesto preocupado) 


Escena Ill 
(REY, REINA) 


REY 
¡Por fin un poco de merecido descanso! 
Querida, no tienes idea de cuánto me agota la 
pomposa pantomima del protocolo cortesano. 
¡Ya puedo ser yo mismo! (Frotándose el sobaco 
con la mano) ¡Y si quiero rascarme, 
pues me rasco! 


REINA 
¿Y yo? ¿Cuando puedo yo ser yo misma? 


REY 
¡Pero es que no es lo mismo! 


REINA 
¿Por qué no es lo mismo? 


REINA 
Porque eso mismo en ti quedaría feo. 


REINA 
¿Feo, dices? ¿Es que no nos has visto sobre ese 
lienzo? ¿Te parece que tenemos bonito aspecto? 
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REY 
Como ya expliqué, todo fue fruto de una 


ilusión visual, una de esas crueles armas 
utilizadas en la guerra moderna. 
¡Nada de lo que has visto es real! 
REINA 
¿Y qué es real? 
REY 
El incendio que nos protege. 


REINA 
Y también el humo que desprende, 
y que nos cubre por completo. 


REY 
¡Bah, no es mas que el polvillo habitual de 
cualquier castillo que se precie! 
REINA 
¡Pues yo sigo viéndome sucia! 

REY 

Es que eres una debilucha. Pronto se te pasará 

el efecto del embuste, como a todos los demás. 


REINA 
Pero... ¿Y si ese extranjero tiene razón? 
REY 
Dejarás de tener esas dudas en cuanto le veas 
estamparse contra el suelo, pues no es ningún 
ser mágico, si no sólo un trozo de carne mas. 
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REINA 
El caso es qu ste invasor me ha parecido ser 
distinto de los otros. Ignoro porqué. 
REY 


Sabes de sobra lo que dice el sagrado libro de 
Los Inmaculados: Las impuras gentes de mas 
allá de los árboles no dejarán nunca de 
infiltrar entre nosotros a sus venenosas 
huestes, pues su mayor anhelo es extinguir el 
fuego, pudiendo por fin atravesar el perímetro 
del bosque para nuestra torre conquistar. 
REINA 
Por eso no podemos dejar de alimentar el incendio. 

REY 
Corrécto: 

REINA 
Lo que nunca he entendido es el hecho de que en 
vez de enviar a fieros soldados, siempre ataquen 

disfrazados de despistados excursionistas, 
a Cada cual mas torpe que el anterior. 
REY 


Porque son sibilinos, y prueban toda clase de 
artimañas, intentando pillarnos desprevenidos. 


REINA 
(Arrodillándose afectuosamente junto a REY) 
¿Y crees, mi señor, que con el sacrificio del 


pintor aplacaremos a nuestros enemigos? 
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REY 
¡Seguro! ¡Nadie se a 
nuestra puerta, 


treverá a acercarse a 
mien 


tras su humeante cuerpo 
la guarde de cerca! 


¿Eso signil 


REINA 


fica que podríamos reducir el 
y la cantidad de madera arrojada a las brasas? 


ritmo 
REY 
¡Pero querida! 


¿A qué vienen esas 
preocupaciones tan mundanas? 


REINA 
Últimamente he podido observar que nuestra 
amada torre, antaño alta y esbel 
ninguna otra, 


luce Ca 
inclinada. Va perdiendo 


lta como 

da vez mas baja e 
fuerza y pl 

recios cimientos son ahora inseguros y endebles. 


lantas. 
Estamos sacrii 
protegerla del saqueo externo, 


Sus 


ficando cada una de sus part 
ese deliran 
caer. 


te es 
Y si ella cae, 
mueran; 


tes para 
pero al 


final] 
fuerzo será lo que la haga 


seremos nosotros quienes 
nuestros enemigos habrán vencido, 
y sin nuestra presencia, 

fuego; 


ya nadie avivará el 
pronto el bosque retomará sobre las 
cenizas lo que un día 


fue suyo, 
toda memoria de nues! 
gloria. 


acabando con 
tra locura y nuestra 
¿Pero quién querría recordar algo que 
ni nosotros mismos podemos distinguir? 
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REY 
Pero, querida, ¿cuál es la alternativa? ¿Vivir 
como los salvajes, allá abajo entre los árboles? 
¿Perder nuestro poder y elevada civilización? 
No, no nos queda mas remedio que arrancar esos 

tablones. Las incandescentes ascuas son 
nuestra gloria, y dejarlas morir, 


REINA 


¿Pero si en vez de desmantelar los 
E Ye 
muros y columnas que sostienen nuestra 


estructura, tiramos los troncos del gran trono, 
las espadas, 


la locura. 


Entiendo. 


y las máquinas de tortura? 
REY 
Porque sin el trono y sin las armas, la torre sólo 
es madera; un tronco hueco; el caos y la guerra. 
REINA 
¿Acaso no vivimos ya en constante guerra? 
REY 
Sí, pero no entre nosotros, si no con los de fuera. 
REINA 
¿Y qué diferencia hay? 
REY 
Que no los conocemos... Que somos mejores que 


ellos... Quiero decir... Que eliminarlos de este 
mundo no es maldad, 


si no supervivencia. 


REINA 


Pero en nosotros vive, y nuestra vida mancha. 
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REY 
(Tras hesitar unos instantes, 
con mirada de sospecha) 
Nunca te había oído hablar así. 


REINA 
Como ya te he dicho, ver ese cuadro ha 
removido algo en mi interior. 


REY 
(Incorporándose del trono con enfado) 
¡Pues sigue removiendo hasta que se vuelva a 
poner donde estaba! 


REINA 
(Levantándose preocupada) 
Puede que lo haga. 


REY 
Recuerda, querida, que la vida no es tan 
complicada: Si algo te pica, ¡pues te rascas! 


(REY comienza a frotarse con las uñas por 
doquier, demostrando con la acción un evidente 
placer, y de esta guisa se marcha por la 
puerta derecha) 


REINA 
¡Claro que me pica! ¡Y llevo demasiado tiempo 
sin hacer nada! ¡Pero ahora que la he visto, 


no puedo obviar esta máscara! ¡He de 
arrancarme esta gruesa costra de humo negro; 
de ardiente Egoísmo; de ignorancia voluntaria! 
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Escena IV 
(REINA, CORTESANOS, GUARDIAS) 


(CORTESANOS entran por la derecha cargando 
numerosos tablones de madera, seguidos por 
GUARDIAS, que portan una vieja maleta de 


cuero, y varios lienzos pintados con exóticos 
paisajes) 


CORTESANOS 
(Al unísono, presentándose ante REINA) 
¡La madera para el fuego! 
REINA 


(Con desdén) 
Ponedla junto al balcón. La arrojaremos luego. 


GUARDIAS 
(Al unísono, presentándose ante REINA) 
¡Las pertenencias del prisionero! 


REINA 
¡Qué ardan con el resto! 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(Al unísono) 
¡Vamos presto! 


(CORTESANOS comienzan a apilar los tablones 
junto a la terraza, mientras GUARDIAS 
despliegan los lienzos para amontonarlos 
junto a estos, revelando su gran colorido) 
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REINA 
(Percatándose del contenido de los cuadros, 
y tomando varios de ellos para verlos mejor) 
¡Un momento! ¿Qué son estos palsajes? 
¿Se tratará quizá de un nuevo truco de 
manipulación mental? 


(GUARDIAS y CORTESANOS se acercan a observar 
las obras con curiosidad. REINA también los 
analiza durante un largo instante) 


REINA 
Mantos blancos cubriendo altas rocas; gotas 
de agua del tamaño de cielos. ¿Pero dónde está 
el humo? ¿Dónd stá el fuego? ¡Ayudadme mis 
fieles súbditos! ¡Descifremos estos lienzos! 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(Al unísono) 
¡Si no son bosques, ni son torres, 
sólo son inventos! 


REINA 
¿Inventos decís...? 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(Al unísono) 
¡Así viene en los textos! ¡Sólo existe lo que 
veis, y lo que veis es perfecto! 
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REINA 
(Sonriendo al darse cuenta de algo) 
Creo que ya comprendo... ¡Entonces está claro! 
¡Es otra trampa del malvado! 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(Al unísono, alejándose con pánico de los 
cuadros) 
¡Simula mundos extraños, para que nuestras 
convicciones perdamos! 


REINA 
Pero aun podéis evitarlo: Cubrid vuestros ojos 
con las manos, y repetid este mantra sagrado: 
¡No! ¡No! ¡No! ¡No! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(Al unísono, tapándose los ojos con las manos) 
¡No! ¡No! ¡No! ¡No! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! 


(CORTESANOS y GUARDIAS comienzan a pulular 
caóticamente por la escena mientras repiten el 
mantra en bucle y chocan unos contra otros. 
REINA intenta disimular su risa, pero 
finalmente estalla en grandes carcajadas) 


REINA 
¡No paréis! ¡No escuchéis! ¡Huid de cualquier 
argumento! ¡Y por encima de todo, recordad 
olvidar lo que vuestros ojos aquí vieron! 
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(CORTESANOS y GUARDIAS van haciendo mutis por 
la derecha, mientras REINA se ríe de ellos con 
desmedido placer) 


Escena V 
(REINA, EGO EL PAYASO) 


REINA 
Al contemplar a esas pobres gentes temblando 
ante un simple trozo de tela, creo que al fin 
he entendido el misterio del extranjero: No es 
un soldado, ni tampoco un poderoso mago, si no 
únicamente un viajante perdido, uno mas que en 
nada dista de los otros que capturamos y 
asesinamos en defensa de un perpetuo enemigo 
invisible que nunca llega realmente a atacar. 


(REINA deja los cuadros junto al trono, y 
camina hasta la puerta de la derecha) 


REINA 
(Gritando al foro) 
¡Guardias, reponéos y traedme al reo! 


(REINA se sienta en el trono agitando su 
cabeza con una mezcla de satisfacción y 
vergúenza) 
REINA 
¿Cómo he podido tardar tanto en ser consciente 
de que vivía sumisa en esta cómoda ficción? 
¿Qué me ha despertado, el placer o el dolor? 
¿Yo lo he elegido, o es cosa del pintor? 
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(REINA toma los cuadros y queda observándolos. 
EGO EL PAYASO entra lentamente por la puerta 
de la derecha, llevando aun las manos 
esposadas) 
EGO EL PAYASO 

¿Sabes, amiguita? Por tu forma de hablar, de 
pensar y de actuar, cualquiera diría que eres 
un personajillo barato de un cuento infantil. 


REINA 
(Dejando los cuadros, sorprendida y dolida) 
¿Por qué me insultas así? 


EGO EL PAYASO 
No te insulto, te hablo como a un adulto, que 
es lo que por primera vez has decidido ser. 


REINA 
¿Ah, sí? ¿Por eso has venido? 


EGO EL PAYASO 
Tú me has llamado. 


REINA 
No digo ahora, digo hace unas horas, cuando 
apareciste ante la puerta de nuestra torre. 


EGO EL PAYASO 
Mi respuesta es la misma. Estoy aquí por ti, 
y por todos los que quieren ver; escuchar; 
comprender; aceptar. Pero sobretodo, por los 
que han encontrado el valor para querer cambiar. 
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REINA 
(Triste) 
Entonces... Entonces me equivocaba. 

Pensé que había resuelto el porqué de tu 
llegada, y negué que fuera cierto eso de que 
eres un vil agitador. Incluso me reí 
cruelmente de mis compatriotas, tomándolos por 
tontos al creer que poseías inefables poderes. 
Ahora me arrepiento de haberme sentido mas 
lista que ellos. Puede que en verdad sólo sea 
un personaje de una absurda ficción, y mi 
papel sea el de una reina obediente y estúpida. 


EGO EL PAYASO 
Amiguita, desde que llegué a esta negra 
atalaya, por primera vez has errado en tus 
palabras. 


REINA 
¿Niegas pues ser un invasor? Si no eres 
soldado ni mago, ¿qué es todo eso del cambio? 


EGO EL PAYASO 
No mentí cuando os dije que soy un vagabundo, 
y que recorro el mundo poniendo ante los ojos 
de todos lo que no quieren ver. Pero aunque 
mis armas son pinceles y no espadas, sí que 
pertenezco a un ejercito: El ejercito del Amor. 


REINA 
¿Y qué pretendes? 
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EGO EL PAYASO 
Un mundo nuevo. 


REINA 
No eres un asesino, si no un reformador. 
¿Pero acaso Crees que eso te hace mejor? 
El resultado es el mismo: Imposición. 


EGO EL PAYASO 
No, amiguita. La reforma no puede ser 
impuesta, ha de hacerla cada uno con su propia 
conciencia y consciencia. Yo sólo soy un 
predicador; un pintor de verguenzas y 
oportunidades; un payaso ridículo que te 
distrae con una mano, mientras con la otra te 
muestra la Verdad Universal. 


(REINA se incorpora y camina hasta la puerta de 
la terraza, quedando muy reflexiva de espaldas 
a EGO EL PAYASO) 
REINA 
Háblame de esa Verdad. 


EGO EL PAYASO 
(Yendo sigilosamente hasta su maleta, 
abriéndola, y sacando de ella una larga cuerda) 
Puedo resumirtela en nueve sencillas palabras. 
Nueve Palabras que tú ya conoces, pues graban 
todos nuestros rostros y corazones. Pero para 
entenderlas, deberás recorrer una larga senda. 
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REINA 
Deseo hacerlo. Aquí ya he cumplido mi papel: 
Nadie me escucha. A nadie importo, pues aunque 
todos me obedecen, sólo el miedo les mueve. 
Cada uno mira por sí mismo, y aunque todos 
hablan en nombre de Los Inmaculados, 
creyéndose parte de un colectivo que les ama y 
que ellos aman, en realidad nuestra existencia 
se limita a alimentar el fuego con trozos de 
nuestra propia Casa. El derrumbe es 
inevitable. Hipotecamos el futuro soñando no 
existir cuando este se presente, y que la 
deuda la paguen otros. Yo aquí ya no pinto 
nada, ni quiero pintar. 


(EGO EL PAYASO va hacia REINA, y toca su 
hombro para que se gire en su dirección. 
Cuando esta lo hace, le muestra la cuerda. 
REINA hesita durante un instante, pero pronto 
alza su vista hacia el rostro de EGO EL 
PAYASO, el cual acaricia y observa) 


EGO EL PAYASO 
Si das este paso, si contemplas esta luz, ya 
nunca podrás negarla, ni volver a vivir sin 
ella. ¿Estás segura de que quieres hacerlo? 


REINA 
Creo que ya empiezo a verla. ¿Qué debo hacer? 
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EGO EL PAYASO 
Primero deberás aprender a vivir contigo 
misma, lo que implica abrirte a la Verdad 
Universal que rige a todas las personas y a 
todo el cosmos, asumiendo tu papel en ella con 
valentía y coherencia. Luego, para poder vivir 
con los demás, tu misión consistirá en 
transmitirles dicha Verdad, y mas tarde, 
cuando la hayas predicado y estos la hayan 
rechazado, tendrás que aprender a Callar y a 
esperar, pues ya habrás sembrado la semilla 
del Amor, que es lo máximo a lo que alguien 
que porta la luz puede aspirar. Como ves, 
nunca obligarás a nada. Serás soldado de un 
ejercito solitario, en una guerra que cada uno 
ha de librar consigo mismo. 


REINA 
¿Asiqu st s el mundo de esos cuadros, 
un mundo de colores, sin humo, ni enemigos, 
ni maldad? ¿Es eso lo que hay mas allá del 
bosque? 


EGO EL PAYASO 
Me temo que el mundo del Amor aun no existe, 
ni siquiera en nuestras mejores ficciones. 
(Tendiendo hacia REINA sus manos atadas) 
Pero si aceptas este heroico periplo 
de crecimiento y sacrificio, puedes 
ser tú quien lo haga realidad. 
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REINA 
(Soltando las ataduras de EGO EL PAYASO) 
Acepto. Yo te libero, y tú me liberas, 


para juntos poder 


EGO EL 


sembrar libertad. 


PAYASO 


¿Pero entiendes que 
vuelvas a esta torre, y 

tratará como a una re 

loca; una persona mol 


REINA 


Lo entiendo 


EGO EL 


es posible que nunca 
que ahí fuera nadie te 

ina, si no como a una 

esta; una inadaptada? 


y lo asumo. 


PAYASO 


¿Y no sentirás pena por abandonar a tu pueblo, 
dejándoles que vivan en la paranoia, 
la supremacía, y la autodestrucción? 


RE 
y 
E 


Será como un exilio. 


EGO EL 
¡Espera! ¡Creo que ten 


INA 
Un exilio egoísta. 


PAYASO 
go algo que les podemos 


dejar como recuerdo! 


(EGO EL PAYASO tira la 


Cuerda al suelo, y saca 


de entre los lienzos un retrato idéntico al 
que pintó a los Inmaculados) 


REINA 


¿Pero cómo 


es posible? 


¡Si ese cuadro fue arrojado al fuego! 
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EGO EL PAYASO 
Es cierto qu l rey destruyó el vuestro, 
¿pero no pensarás que es la primera torre que 
me encuentro llena de oscuridad, mentira 
y silencio? 


REINA 
¿Hay muchas otras como esta? 


EGO EL PAYASO 
El miedo las levanta casi en cada corazón. 


(REINA toma el retrato de las siluetas 
cubiertas de hollín, y lo deja sobre el trono 
de cara al público. Luego se quita su pequeña 
corona, y la deposita a los pies del asiento. 
Una lágrima resbala por su rostro. EGO EL 
PAYASO toma del suelo la larga cuerda, y ata 
uno de sus extremos en la pata del trono) 


REINA 
Estoy preparada para rascarme este terror. 


(EGO EL PAYASO y REINA se atan juntos en el 
otro extremo de la cuerda, y van hasta la 
terraza) 


EGO EL PAYASO 
¡Llegó el momento! Esquivaremos la vigilancia 
descendiendo por el balcón. 
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REINA 
(Lanzando una última mirada melancólica) 
Adiós, trono mio. 


EGO EL PAYASO 
Hola, Amor nuestro. 


(EGO EL PAYASO y REINA hacen mutis por el foro 
izquierdo, al tiempo que la cuerda se tensa, 
y queda así atravesando la escena) 


Escena VI 
(REY, GUARDIAS, CORTESANOS) 


(REY entra muy alegre por la puerta derecha) 


REY 
¡Querida, no sabes que agustito me he quedado! 
¿Tú ya te has rascado? 


(REY inspecciona la estancia buscando a REINA, 
hasta observar el cuadro en el trono, y luego 
la tensa cuerda) 
REY 
(Soltando la cuerda del trono, la cual sale 
lanzada, cayendo terraza abajo) 

Sabía que estaba despertando, y que algún día 
terminaría por huir. En fin.. ¡A mí la guardia! 
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(GUARDIAS entran por la derecha con las espadas 
desenvainadas, y esperan órdenes del REY) 


REY 
(Fingiendo gran pesar) 
¡El cuadro ha vuelto a la vida para llevarse a 
mi esposa! ¡La guerra continúa! 


(GUARDIAS corren a asomarse por la terraza. 
REY cae sobre sus rodillas y comienza a llorar) 


REY 
¿Y ahora qué haré yo sin una reina? ¡Nunca en 
la historia de los Inmaculados ha existido un 
sólo rey soltero! ¡Debo pensar rápido! 
¿Con quién puedo forzar una boda para que esta 
inoportuna fuga no se vuelva en mi contra? 


(De pronto, desde bambalinas, suena un 
tremendo estruendo de maderas partiéndose y 
cayendo. Por ambos foros penetra una lluvia de 
polvo. GUARDIAS ingresan asustados en la sala, 
y se echan al suelo cubriendo sus cabezas. 
Tras unos instantes, CORTESANOS entran por la 
derecha, muchos de ellos con sus ropas rotas y 
sangrando) 


CORTESANOS 
(Al unísono) 
¡Lo peor ha sucedido! 
¡La planta superior ha caído! 
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REY 
(Tratando de recobrar la compostura) 

¡No temáis! ¡Yo os protejo! Y aunque es cierto 
que el enemigo ha vuelto a atacar la torre, 
llevándose con él a nuestra reina, decidme: 

¿Qué es una piso menos? ¿Qué una mujer menos? 

¡Lo único que importa es que aun dura el 
incendio! ¡Larga vida a Los Inmaculados! 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(Al unísono) 


¡Larga vida a los Inmaculados, 
y al adalid de la peri 


fección! 


REY 
(Aparte para sí, riendo con alivio) 
Pues bueno... Otro día que logro ocultarles 


que el mas podrido soy yo. 


(El sonido del violento crujir de madera vuelve 


a resonar, y todos los presentes se abrazan 
con gran miedo, formando un corro entorno a 
REY en el centro de la escena) 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(Al unísono, 


repitiendo en bucle aterrados) 
¡No! ¡No! ¡No! ¡No! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! 
TELÓN 


FIN DEL PRIMER ACTO 
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SEGUNDO ACTO 


Escena VII 
(RECEPCIONISTA, HUÉSPEDES, 
EGO EL PAYASO, REINA) 


(Vestíbulo de un lujoso hotel. En primer 
termino sofás individuales tapizados de rico 
terciopelo, y entre estos, mesas bajas con 
revistas para amenizar las esperas. A izquierdas 
la gran entrada giratoria que conecta el 
establecimiento con la calle, y a derechas las 
corredizas puertas practicables de un ascensor. 
En la pared junto a los elevadores, un cartel 
que indica las habitaciones de la primera 
planta, la piscina, y el comedor. Al fondo y 
en el centro, el largo mostrador de recepción, 
donde RECEPCIONISTA espera con su impecable 
uniforme blanco, timbre, teléfono y un libro 
de huéspedes. Por lo demás, algunos folletos 
turísticos, postales, y un enorme cartel 
anunciando: “Esta noche en el Hotel Gran Sol 
de Oriente, Django Reinhardt en concierto”. 
Tras unos instantes, del ascensor descienden 
varios HUÉSPEDES que cruzan la escena hasta 
salir por la izquierda. EGO EL PAYASO se cruza 
con ellos, y se dirige a recepción cargando una 
voluminosa colección de lienzos) 


EGO EL PAYASO 
¡Hola, hola, amiguito! 
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RECEPCIONISTA 
Buenos días, caballero. ¿En qué puedo servirle? 


EGO EL PAYASO 
Tengo una reunión con una de esas personas que 
se dicen a sí mismas importantes. 


RECEPCIONISTA 
Todos nuestros clientes lo son. 


EGO EL PAYASO 
No he dicho que lo sea, sólo que así lo piensa. 


RECEPCIONISTA 
¿Quién lo piensa? 


EGO EL PAYASO 
Nadie, en realidad. 


RECEPCIONISTA 
Pues menudo dilema. 


EGO EL PAYASO 
Eso vengo a resolver. 


RECEPCIONISTA 
Bueno. ¿Y quiere que llame a la habitación de 
ese misterioso huésped, o prefiere esperar en 
el vestíbulo a que baje? 
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EGO EL PAYASO 
Ya qu s evidente que se han esforzado mucho 
en poner este lugar tan bonito, creo que me 
quedaré por aquí un rato. 


RECEPCIONISTA 
Perfectamente. Si necesita cualquier cosa, 
hágamelo saber. 


EGO EL PAYASO 
Gracias, lo mismo digo... Lo mismo digo. 


(RECEPCIONISTA queda con gesto perplejo 
mientras EGO EL PAYASO toma asiento frente al 
público en uno de los sofás. Mientras tanto, 
un par de HUÉSPEDES con maletas entran por la 
izquierda, y van hasta recepción para 
formalizar su registro, al tiempo que la 
puerta del ascensor se abre, y de él desciende 
REINA, que va ahora ataviada con un traje de 
comandante de aviación, el pelo recogido, y el 
rostro limpio y radiante. Tras ojear una de 
las postales, camina hacia la salida, momento 
en el cual se percata de la presencia de EGO 
EL PAYASO, y se dirige hacia él muy sonriente) 


REINA 
¿Pintor? ¿Eres tú mi pintor? 


EGO EL PAYASO 
Me temo que te equivocas, amiguita, pues la 
única que pinta algo en tu vida eres tú. 
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REINA 
¿Es que ya no me recuerdas? Hace tiempo fui 
reina.. Reina de un torre de miedo y mentiras. 


EGO EL PAYASO 
(Incorporándose con sorpresa) 
¡Oh, disculpa mi torpeza! Ha pasado mucho 
tiempo, y ahora resplandeces de tal forma 
que pareces otra persona. 


REINA 
(Ruborizada) 
Viniendo de ti es un gran orgullo. Y bueno, 
dime, ¿qué te trae a est legante hotel? 


EGO EL PAYASO 
Me han encargado pintar el retrato 
del presidente de un acaudalado banco. 


REINA 
Entiendo... ¿También necesita verse reflejado 
para saber quién es? 


EGO EL PAYASO 
Mas bien que el mundo le vea 
para saber quién no ser. 


REINA 
¿Obrarás tu magia? ¡Conmigo funcionó! 
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EGO EL PAYASO 
Sabes bien, amiguita, que no hay ninguna magia 
en el Amor. 


REINA 
Y sin embargo es lo mas mágico que puede 
hacerse. Yo misma soy ahora la cara contraria 
de lo que un día fui. 


EGO EL PAYASO 
¡Me alegra ver que lograste alejar ese humo! 


REINA 
(Repentinamente afligida) 
Casi por completo, pues aunque apenas se 
perciba, llevo aun incrustados en mi corazón 
algunos restos de ceniza. 


(EGO EL PAYASO invita a sentarse a REINA, y 
ambos quedan frente al público en los sofás) 


EGO EL PAYASO 
No debes tener prisa, amiguita: El camino del 
Amor es largo, pero el destino lo justifica. 


REINA 
(Sin poder reprimir una carcajada) 
¡Y yo me paso los días de un lado a otro sin 
llegar a ninguna parte! ¡Qué ironía! 
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EGO EL PAYASO 
¿Por qué ironía? Si tú ya llegaste a la Verdad 
Universal.. ¿Acaso has perdido tu senda? 


REINA 
Aun la conservo, pues gracias a ti y a las 
Nueve Palabras, mi continuo viaje tiene un 
claro propósito: La predicación del Amor. 


EGO EL PAYASO 
¿Entonces qué es lo que te turba? 


REINA 
Desde que salí de aquél absurdo incendio, he 
conseguido todos los logros materiales que me 
he propuesto: Piloto un imponente reactor 
recorriendo el mundo; tengo una hermosa casa 
que nunca visito; voy de hotel en hotel, 
de lujo en lujo; conozco cada día a gente 
nueva, y aprovecho para sembrar en ellos las 
semillas de la luz. Y aun así.. ¿Puedes creerlo? 
Aun así siempre siento que no estoy donde debo; 
que no soy quién debo ser. 


EGO EL PAYASO 
¡Por Sócrates! ¿A qué crees que se puede deber? 


REINA 
A que quizá me haya equivocado. 
Salí de allí pensando que iba a un exilio. 
Un exilio egoísta. 
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EGO EL PAYASO 
¿Y no ha sido así? 


(HUÉSPEDES se alejan de recepción con sus 
maletas, y suben al ascensor, haciendo mutis. 
RECEPCIONISTA coge el auricular del teléfono y 
conversa durante unos breves instantes) 


REINA 
Ese es el problema. Supuse que el exilio 
egoísta era huir del Egoísmo, y ha resultado 
ser al revés, pues he predicado el Amor, 
alejándome con cada paso un poco mas del 
propio Amor; viviendo para mí misma de 
espaldas a todo en mi circo itinerante; 
de lugar en lugar, y de persona en persona, 
sin llegar a importarme ya ni lugar ni persona 
alguna. Al pretender aislarme del Mal en mis 
aviones, y sin tener que defenderme de los 
enemigos imaginarios de la torre, me he 
dirigido sin saberlo a un exilio del resto, 
y sin el resto, sólo soy una nube, quizá no de 
humo negro, pero sí de una brillante nada. 


(RECEPCIONISTA sale del mostrador y se dirige 
hacia los sofás del vestíbulo) 


EGO EL PAYASO 
Desde luego parece una paradoja, 
pero enseguida entenderás que no lo es. 


101 


OEL PAYASO 
1 


RECEPCIONISTA 
(A EGO EL PAYASO con estudiada cortesía) 
Disculpe, caballero. El huésped con el que 
está usted citado acaba de llamar a recepción 
para comunicar que le espera en su habitación. 
Si quiere puede tomar el ascensor. 
Es la setecientos setenta y siete. 


EGO EL PAYASO 
(Poniéndose en pie educadamente) 
Muchas gracias. Puede que así lo haga. 


(RECEPCIONISTA regresa a su puesto, mientras 
REINA se incorpora al ver que EGO EL PAYASO 
toma sus cuadros con intención de iniciar su 
marcha) 
EGO EL PAYASO 
Amiguita, me ha encantado verte, pero... 


REINA 
(Con incontenida súplica) 
Concédeme, mi pintor, sólo un instante mas. 
Pues no es tarea fácil reflejar todo lo que 
somos en algo tan insignificante como una 


fugaz conversación. 


EGO EL PAYASO 

Eso es muy cierto. Hay que estar muy atento 
para captar todas las respuestas. Pero también 
debes ser paciente, y dejar que vayan surgiendo. 
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REINA 
Necesito un nuevo lienzo... 
¿Quién soy? ¿A dónde voy? Tengo miedo de que 
en esta ocasión sí que me reconozca, 
pero no me guste lo que vea. 


EGO EL PAYASO 
Cierra los ojos, y pintaré en tu mente el 
retrato de tu yo actual. 


REINA 
(Obedeciendo) 
Estoy lista. 


EGO EL PAYASO 
Tú eres un pequeño círculo blanco en el centro 
de un enorme círculo negro. ¿Puedes verlo? 


REINA 
Lo veo. 


EGO EL PAYASO 
Pues esa es tu paradoja: Ahora portas la luz, 
como una insignificante mota de Amor que flota 
en un mundo de Egoísmo. Por eso sientes que 
vives en el Mal, porque exactamente así es. 
Sólo cuando todos y cada uno de nuestros Iguales 
acepten ser luz, podrás vivir fuera de esa 
oscuridad. Mientras tanto, predicarás el Bien, 
pero serás malvada. Por ahora esa es nuestra 
mejor posición; nuestro cuadro incompleto. 
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REINA 
(Abriendo los ojos, muy conmovida) 
Creo que ya lo he entendido. Y sin embargo... 


EGO EL PAYASO 
Les echas de menos. 


REINA 
(Agachando la cabeza avergonzada) 
Sí. La gente de la torre son mi gente. 


EGO EL PAYASO 
Y quieres regresar. 


REINA 
A pesar de que todos ellos eligieron vivir en 
el miedo y la oscuridad, al menos eran una 
comunidad que compartían sus valores. Siento 
que si vuelvo, tal vez pueda salvarlos de sí 
mismos. ¿Es acaso una locura? 


EGO EL PAYASO 
Amiguita, las Nueve Palabras sólo funcionan si 
se comparten en convivencia con alguien. 

Si únicament xistes para ti, no eres mas que 
una bestia vacía. El sentido de la humanidad 
es la propia humanidad, y no la soledad 
individualista. Por lo tanto lo que tu 
propones no es ninguna locura, pero sí el mas 
alto de los sacrificios. 
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REINA 
¿Por qué? Dime, pintor, 


¿qué está en juego? 
EGO EL PAYASO 
Tu vida entera: Deberás renunciar a todo lo 
que has conseguido ser, y a todo lo que tienes 
en este mundo. 


Escena VIII 
(RECEPCIONISTA, EGO EL PAYASO, REINA, 
AUXILIARES DE VUELO) 


(Tras un pequeño silencio de hesitación, la 
puerta del ascensor se abre y entran AUXILIARES 
DE VUELO con sus uniformes y sus pequeñas 
maletas de viaje, y al ver a REINA de pie en 
el centro de la escena, caminan hasta ella) 


AUXILIARES DE VUELO 
(Al unísono con gran simpatía) 
¡Buenos días, comandante! 
¿Preparada para el vuelo? 


REINA 
(A EGO EL PAYASO, saludando con la mano a 
AUXILIARES DE VUELO sin dirigirse hacia ellos) 
Parece que a mí también me reclaman. 


EGO EL PAYASO 
Este momento representa una bií 
camino, 


furcación en tu 
y sólo tú puedes decidir qué dirección 
tomar. 
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REINA 
(A AUXILIARES DE VUELO) 
Buenos días, tripulación. 
¿Podéis esperarme un instante en recepción? 


AUXILIARES DE VUELO 
(Al unísono con gran simpatía) 
¡A sus Órdenes, jefa! 


(AUXILIARES DE VUELO se giran en dirección a 
recepción, y van hasta el mostrador a ver 
postales y a charlar con RECEPCIONISTA) 


EGO EL PAYASO 
Sigues ejerciendo de reina. 


REINA 
No pude evitar elegir este rol. La costumbre 
de mandar, Oo tal vez el gusto, sin duda me 
vencieron. Pero fue del todo inconsciente. 


EGO EL PAYASO 
Si haces lo que estás pensando hacer, 
dejarás de ser jefa, para convertir en nadie. 


REINA 
¿Tan duro será? 


EGO EL PAYASO 
Es el penúltimo escalón: Morir por los tuyos. 


REINA 
¿Y cuál es el último? 
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EGO EL PAYASO 
Que por salvar a un desconocido, 


te devoren 
las águilas durante toda la eternidad. 


REINA 


EGO EL PAYASO 
Eso nadie puede saberlo. 
que debes d si 


¿Entonces es cierto? ¿He de perder la vida? 


Lo único seguro es 
tar dispuesta a que así sea. 


REINA 
Lo estoy. ¿0 


ué he de hacer? 
EGO EL PAYASO 
Tomar un hacha y una pala, 
rodea a la torre, 


ir al bosque que 

y crear un cortal 

talando los árboles mas cercanos a su base, 
de 


fuegos 


para luego retirar las ardientes brasas, 
forma que desde dentro no puedan arrojar 
mas madera que mantenga vivo el incendio. 
REINA 
(Sin poder ocultar su temor) 
Esto ya no va de palabras, 


si no de pasar a la acción. 


EGO EL PAYASO 


Esto va de meterse entre las llamas, 


y 
posiblemente morir a causa de las quemaduras. 


(REINA hesita unos instantes, y finalmente se 
quita su insignia con las alas de aviadora, 


y la deja sobre la pequeña mesita de espera) 
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REINA 
Prefiero equivocarme en el Bien, 
que acertar en el Mal. 
EGO EL PAYASO 
(Muy alegre) 
¡Estupendo! ¡Pues vámonos! 
¡No hay tiempo que perder! 
REINA 


¿Y qué pasa con el encargo del cuadro del 
banquero? 


EGO EL PAYASO 
(Dejando sus lienzos sobre uno de los sofás) 
Que escoja alguno de estos otros retratos de 
reyezuelos cubiertos de humo. 
¡Ni él ni nadie notará la diferencia! 
REINA 
(Riendo con desbordante ilusión) 
¡Y si le pica, pues que se rasque! 


(REINA se dirige con gran entusiasmo hasta el 
mostrador de recepción, donde se despide 
cariñosamente de AUXILIARES DE VUELO. Luego 
toma de la mano a EGO EL PAYASO, y ambos hacen 
mutis por la izquierda, mientras los presentes 
les observan alegres pero desconcertados) 


TELÓN 
FIN DEL SEGUNDO ACTO 
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TERCER ACTO 


Escena IX 
(REINA, EGO EL PAYASO) 


(En las cenizas del calcinado bosque, junto a 
la entrada de la torre de madera. Todo el 
fondo corresponde a la parte frontal de la 
atalaya, la cual tiene en su centro una 
robusta puerta practicable. Varios árboles y 
tablones carbonizados, y mucho hollín. Por la 
izquierda llega REINA, cuyo cuerpo y rostro 
quemado se encuentra completamente cubierto 
por vendas sanitarias blancas manchadas de 
sangre. En su mano una gran pala. Al acercarse 
al centro del escenario, su maltrecha mirada 
se posa sobre la torre, la cual trata de 
observar durante largo tiempo, hasta que 
finalmente le da la espalda, y dejando caer la 
herramienta se desploma sobre sus rodillas 
frente al publico visiblemente agotada) 


REINA 
¡Cumplí! ¡Cumplí mi misión! ¡Pues aunque me ha 
costado el empleo, y ha abrasado mi cuerpo, 
he logrado enfriar las brasas, talar el 
cortafuegos, y extinguir por fin el incendio! 
¡Ahora sólo deseo vivir lo suficiente como 
para poder ver libre de humo a mi gente! 
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(EGO EL PAYASO entra por la izquierda. Viste 
su ropa de pintor, pero esta vez no porta ningún 
lienzo) 
EGO EL PAYASO 
Esa decisión ya no está en nuestras manos. 
Depende sólo de ellos. 


REINA 
Mis ojos están tan quemados, que apenas puedo 
distinguir la entrada de la torre. 
Dime, pintor, ¿salen ya a recibirnos? 


EGO EL PAYASO 
(Mirando hacia lo alto de la torre) 
Desde el balcón nos observan. 
Pronto han de bajar. 


REINA 
Me siento muy débil. No sé si aguantaré. 


EGO EL PAYASO 
Tampoco esperes grandes festejos. 


REINA 
¿Es posible que no aprecien este noble gesto? 
¡Venimos a traerles un mundo nuevo! 
¡Un mundo sin enemigos ni miedo! 


EGO EL PAYASO 
Recuerda que es posible que necesiten ambas 
cosas para no temerse ni odiarse a sí mismos. 
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EE 


REINA 


fase del proceso. 
estas barreras imaginarias, 


conocerse, 


Es la primera 


Eliminando 


podrán empezar a 
logrando conocer a los demás; 


a amarse, para amar a los demás. 


EGO EL PAYASO 


¿Pero y si ni siquiera quieren empezar? 
¿Y si eligen 


la oscuridad? 


REINA 
Sólo un monstruo elegiría ser un monstruo. 


EGO EL PAYASO 
Todos somos bondad y maldad; Amor y Egoísmo; 
Verdad y autoengaño. 


REINA 
Es una elección. 


EGO EL PAYASO 
Y por lo tanto los que habitan esta torre 
no son monstruos, pero enseguida descubriremos 
si es mas fuerte en ellos la valentía y la 
consciencia, O la cobarde ignorancia voluntaria. 


Ss 


(La puerta de la torre comienza a abrirse 
lentamente, 


chirrido. 


emitiendo un desagradable 


EGO EL PAYASO va hasta REINA, 
y la ayuda a ponerse en ple) 
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Escena X 
(REINA, EGO EL PAYASO, GUARDIAS, 
REY, CORTESANOS) 


(La puerta se abre de par en par, y por ella 
hacen su entrada GUARDIAS, los cuales llevan 
las espadas desenvainadas mientras revisan la 
zona y se ponen en formación para asegurar la 
salida de REY. Tras unos instantes de tensa 
espera, REY llega finalmente con paso señorial 
y actitud arrogante, seguido por CORTESANOS. 
Todos ellos conservan su aspecto chamuscado y 
carente de rasgo alguno, mas allá de la corona) 


REY 
(Justificando su farsa con incomodidad) 
Quería juzgar con mis propios ojos a los dos 
pérfidos saboteadores que han logrado perpetrar 
en nuestras defensas semejante destrozo. 
¿Pero sabéis qué? Ahora que los veo de cerca 
me parecen dos insignificantes excursionistas 
extraviados. Tal y como ya os dije, no existe 
enemigo lo suficientemente astuto como para 
lograr victoria alguna contra el poder de 
Los Inmaculados. 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(Al unísono) 
¡Larga vida a los Inmaculados, 
y a la torre de madera! 
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REY 
Estoy seguro de que talaron el cortal 
saber bien lo que hacían, 


fuegos sin 
por lo que mi 
veredicto es que son inocentes de todos los 
cargos. (Girándose para salir por donde entró) 
Lo mejor será que los dejemos ir, 
de nuevo los bosques, 


incendiemos 
y regresemos a dentro. 


REINA 
¡No, mi señor, te supl 


lico que no hagas eso! 


REY 
(De espaldas, con prisa y sin dar la cara) 
¿Pero cómo osa un sucio vagabundo a hablar así 
al rey de los mas puros? 


EGO EL PAYASO 
¡Porque no somos dos simples viajeros, 
vuestros Iguales, 


si no 
que os traen la libertad! 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(Al unísono, muy confusos) 
¡Igualdad! ¡Libertad! 
¿Qué palabras son esas? 


REY 


¡Eso no son mas que bromas de las 
gentes del camino! ¡Obedeced a vuestro amo, 
y volvamos a nuestra torre protectora! 


¡Tonterías! 
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REINA 
(Furiosa) 
¡No somos gentes del camino! 
¡Lo fuimos, pero hemos regresado a pintaros un 
cuadro de ceniza y verguenza! 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(Al unísono, sorprendidos y asustados) 
¡Son los pintores que se llevaron a nuestra 


reina! 
REY 
(Volviéndose hacia REINA con mirada de terror) 
¡No es posible! Querida, ¿eres tú? 


REINA 
Lo fui. Pero ya no soy reina, ni 
nada. 


aviadora, ni 
Sólo soy los restos de un incendio que 
no debe volver nunca a arder. 


REY 
Eso significa que este 


fantoche es el pintor... 
Digo... El brujo malvado. 


REINA 
Él tampoco es nada. Él es sólo Amor. 


REY 
(Llevándose a parte a REINA, muy vulnerable) 
Pensé que nunca volvería a verte. 


Pero ahora 
que te tengo de nuevo ante mí, 


necesito saber: 
¿Por qué te fuiste? 
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REINA 
Fue por aquél cuadro, ¿recuerdas? 
Ahí vi lo que parecíamos ser pero no eramos. 
Descubrí que debajo de todo este hollín hay 
personas muy bellas. 


REY 
¿De veras? 


REINA 
Sí, yo me limpié esa sombra, y brillé. 
¡Brillé! 


REY 
(Intentando apartar los vendajes de REINA) 
¡Quiero ver tu rostro! 


REINA 
¡No! ¡Mi piel ha ardido, y vuelvo a estar 
chamuscada! 


(REY insiste con violencia y logra descubrir 
la cara de REINA, cuyo aspecto se encuentra 
tiznado y deforme como al principio) 


REY 
¡Mientes! ¡Todo lo que dices son mentiras 
infectas! ¡Eres la misma de siempre! 


¡Nada has cambiado! 
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REINA 
¡Sí, por fuera parezco la misma, pero he ido 
y he vuelto, y aunque para mí ya todo ha 
terminado, vosotros aun estáis a tiempo! 


REY 
(Alejándose de REINA mientras la señala con 
dedo acusador) 
¡Tú no quieres traernos nada bueno, si no 
destruirnos, porque te has unido al invasor! 


REINA 
¡Debéis creerme! ¡Yo os amo! 


REY 
¿Entonces por qué nos has hecho esto? ¿Por qué 
has extinguido el fuego? ¡Ahora el camino está 
abierto para que nuestros enemigos salgan del 
bosque y ataquen nuestra torre! 


REINA 
(Exaltada) 
¿Pero no veis que esos enemigos no existen? 


REY 
Si no existieran, yo no tendría sentido. 


REINA 
Ah... ¡Eso quiere decir tú lo sabes! 
¡Tú siempre lo has sabido! 
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(REY observa a REINA con mirada de pueril 
culpabilidad, y agachando la cabeza con gran 
bochorno, intenta ingresar a la torre a toda 
velocidad, deteniéndose bajo el marco de la 
puerta, girándose con la mirada casi llorosa) 


REY 
Si el mundo es egoísta, sólo nos queda 
aislarnos en nuestra propia sombra. 
¿Qué otra cosa podemos hacer? 


REINA 
Podéis vivir en el Amor, reconstruyendo la 
torre cuando los arboles vuelvan a crecer, 
o apilar nueva leña, incendiarla, y volver a 
encerraros de nuevo en el miedo hasta que la 
torre caiga. La decisión es vuestra. 


REY 
Ya... ¿Pero qué es realmente el Amor? 


REINA 
¡Tú bien lo sabes! ¡Todos lo sabemos! 
¡Miranos a la cara si quieres verlo! 


REY 
¡No quiero! ¡Sólo muéstramelo con palabras que 
yo pueda entender! 
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REINA 
Si todos los actos malvados son pensar en uno 
mismo o en tus compatriotas o amigos, obviando 
o pasando por encima a desconocidos e incluso 
enemigos, entonces el Amor es pensar en los 
demás antes que en ti mismo. ¡En todos los demás! 
Es s el Bien; la única Verdad Universal. 
Así de sencillo. 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(Al unísono) 
¡Piensa en los demás antes que en ti mismo! 


(Todos quedan en silencio. Finalmente REY 
camina hasta el proscenio, quedando de cara al 
público, y dirigiéndose a él) 


REY 
Decidme ahora, mis imperfectos súbditos: 
¿Qué queréis hacer? ¿Renunciar al humo que 
protege al Yo, y entregarnos al prójimo? 


CORTESANOS y GUARDIAS 
(Al unísono, repitiendo en bucle mientras 
hacen mutis por la puerta central) 
¡No! ¡No! ¡No! ¡No! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! 


(Tras esto, REY les sigue, lanzando hacia 
REINA una última mirada de resignada cobardía. 
EGO EL PAYASO y REINA quedan desolados) 
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EGO EL PAYASO 
(Rompiendo el silencio con decepción) 
Antes les acorralaba el fuego y la amenaza de 
unos enemigos imaginarios que acechaban tras 
el humo. Ahora les acorrala su propio miedo al 
miedo, a sí mismos, y a su responsabilidad: 
Un humo aun peor. 


REINA 
Y yo antes estaba carbonizada por el Egoísmo, 
y ahora lo estoy por tratar de traerles el 
Amor. Mi sacrificio no ha servido para nada. 
¿Qué podré hacer? ¿A dónde podré ir así de 
desfigurada y deforme? ¿Tendré que exiliarme 
de nuevo como reina de mi propia torre de 
sombras? 


EGO EL PAYASO 
Puedes pintar una carita sonriente sobre tu 
rostro. Es la paz que te has ganado intentando 
salvarles; tu única y verdadera corona. 
Descansa ahora, pues ya has plantado la 
semilla de un nuevo bosque; de un nuevo mundo; 
de una nueva luz. Y mas no puedes hacer. 


(EGO EL PAYASO toma del brazo a REINA, que muy 
abatida se apoya sobre este para dirigirse 
caminando lentamente hacia el foro izquierdo, 
por el cual hacen mutis en silencio) 


11.9 


EL PAYASO 


TELÓN 
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LA 


PAYASO 


ISLA INCONSCIENTE 
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TRILOGÍA DEL HUMO 


OEL PAYASO 
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PERSONAJES 
(Por orden de aparición) 


EGO EL PAYASO, Camisa negra. Pantalones 
negros. Máscara blanca con las palabras 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”. 
Mantiene viva la luz de la Verdad en el faro 
de la Isla Inconsciente. Causa de naufragios 
y de salvaciones. 


GRANJERA, poncho negro, mono de trabajo y 
botas de agua. Soledad y autosuficiencia en 
los huertos de la Isla Inconsciente. 
Exiliada del Amor mientras espera y Calla. 


DEPORTISTA, mujer que vive a mayor gloria de 
su cuerpo. La competición es su premisa; 
el triunfo su única meta. 


MANIQUÍ, mujer presuntuosa y superficial sin 
ningún talento ni conocimiento del mundo real. 
A la moda de la mas atroz vacuidad. 


FARANDULERO, hombre presuntuoso y superficial 
sin ningún talento ni conocimiento del mundo 
real. Vive la vida que otros escriben para él. 
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PRESIDENTE DE ALGO, la maldad aceptada como 
innegable orden natural de sus cosas, pero de 
nadie mas. No da y exige recibir. La mas 
peligrosa de todas las incoherencias. 


TIMONEL, hombre frágil con uniforme de marinero. 
Antiguo escritor, músico y universitario de 
firmes pretensiones intelectuales y de cambio, 
que incapaz de adaptarse a la ilógica lógica 
del Egoísmo, pilota ahora un barco a punto de 
encallar. La inesperada valentía; el previsible 
y trágico desenlace. 


NOTAS 


“Izquierda y derecha las del público. 
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PRIMER ACTO 


Escena I 
(EGO EL PAYASO, GRANJERA) 


(Austera vivienda en la planta baja de un faro 
marítimo. A izquierdas una puerta que da al 
exterior de una inhóspita isla. A derechas una 
terraza con vistas al mar sobre el que se reflejan 
las ráfagas de luz que guían a los barcos. Una 
mesa con cuatro sillas, estufa, armario, y una 
humilde cama con un cuchillo ensangrentado. 

En la pared derecha una pizarra con tizas, y 
un cuadro de Ivan Aivazovsky que representa a 
un antiguo velero ardiendo en la noche bajo un 
acantilado coronado por un faro apagado. 

En la pared izquierda, un ajado cartel que 
anuncia a “Django Reinhardt en concierto”. 

Al fondo unas escaleras de caracol practicables 
que conectan la estancia y el techo, por las 
cuales desciende EGO EL PAYASO, que ataviado con 
camisa y pantalones de absoluto negro, y 
cubriendo su rostro con una máscara blanca con 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO” 
grabado en ella, va hasta la terraza y oOtea a 
través de unos prismáticos el cielo nocturno. 
Tras unos instantes, baja los binoculares, 

se acerca a la pizarra, hace una nueva marca 
detrás de por lo menos una veintena de otras 
similares, y regresa a sus observaciones) 
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EGO EL PAYASO 
(Declamando sin abandonar su vigilancia) 
Cuando los himnos y banderas no se entiendan, 
pues como un mismo cuerpo habitemos la tierra. 
¡Pensando sólo en los demás! ¡Pensando sólo en 
los demás! ¡En el Amor viviremos! Cuando 
ayudar sea nuestro único objetivo, sin esperar 
nada en propio beneficio. ¡Pensando sólo en 
los demás! ¡Pensando sólo en los demás! 
¡En el Amor viviremos! ¡En el Amor viviremos! 
Y no habrá rival, pues de igual a igual, todo 
a todos nos daremos. Y sólo habrá paz, el Bien 
reinará, El Yo Vosotros será. Cuando la noche 
caiga sobre el Egoísmo, nos guiará la luz 


hasta el Adyacentismo. ¡Pensando sólo en los 
demás! ¡Pensando sólo en los demás! 
¡En el Amor viviremos! ¡En el Amor viviremos! 


(La puerta izquierda se abre, y por ella entra 
GRANJERA, la cual viste ropa de faena agrícola, 
y un amplio impermeable negro. Con gesto agotado, 
y algo de hollín manchando su rostro y sus manos, 
se quita el poncho y lo sacude) 


GRANJERA 
Parece que esta larga noche nunca acaba. 


EGO EL PAYASO 
(Aun observando el mar) 
Apenas comienza. 
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GRANJERA 
Pues yo necesito un descanso. (Pausa mientras 
guarda el poncho en el armario) ¡Y tú deja de 
mirar por esa maldita terraza! ¡Aunque el mar 
y el viento están en calma, podrías Caer al 
acantilado! (Acercándose a EGO EL PAYASO y 
analizando la pizarra) ¿Qué ocurre? ¿Hay una 
nueva marca en tu tablón de desgracias? 


EGO EL PAYASO 
Me temo que otro barco ha encallado. 


GRANJERA 
¿Otro? ¿Tan pronto? (Sentándose en la silla) 
Escucha, esta situación es insostenible. 
Apenas regreso de incinerar los cuerpos de los 
últimos, y ya tenemos el siguiente naufragio. 


EGO EL PAYASO 
Tranquila, parece que los tripulantes están 
todos bien. Los veo nadando hacia la costa. 
Como siempre sucede, detectarán las luces de 
la casa y enseguida los tendremos por aquí. 


GRANJERA 
¿Y vuelta a empezar? ¿Otra vez a cuidar de 
ellos como si fueran niños pequeños? 


¿Cuando terminarán estos rescates? 
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EGO EL PAYASO 
(Colgándose los prismáticos del cuello y 
girándose hacia GRANJERA) 
¿No era lo que querías? Estos son tus hijos. 


GRANJERA 
Yo quiero estar tranquila en mi isla, 
trabajando en mi granja, 
y sembrando mis plantas. 


EGO EL PAYASO 
¿Y qué hay de las otras semillas? 


GRANJERA 
(Molesta, con tono de reproche) 
¿Y qué hay de tu faro? 
¿Has vuelto a encenderlo? 


EGO EL PAYASO 
(Tomando del armario una botella y dos vasos 
que pone en la mesa pero no llega a servir) 
Siempre lo está. 


GRANJERA 
Sabes qu s mentira. Este Juego tuyo ha 
dejado de tener gracia. 


EGO EL PAYASO 
Nunca la tuvo. Mas que comedia, es un drama. 
Aunque sean payasos quienes lo interpretan. 
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GRANJERA 
(Muy molesta) 


¡Estoy harta de tus trampas, 


tus misterios y 
¡Necesito vivir una vida normal! 


tus bromas! 
EGO EL PAYASO 
¿Y qué haces aquí? 


GRANJERA 
Huir. 


EGO EL PAYASO 
¿De quién? 


GRANJERA 
De ti. 


EGO EL PAYASO 
¿De mí? 
GRANJERA 

SL 
EGO EL PAYASO 


(Riendo) 
¡Dilo otra vez! 


GRANJERA 
¿El qué? 


EGO EL PAYASO 
Lo de huir de mí. 
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GRANJERA 
(Desconcertada) 
Huir de mí... 


EGO EL PAYASO 
Repítelo muchas veces seguidas para que 
podamos reírnos. 


GRANJERA 
(Resignada pero furiosa) 
¡Huir de mí! ¡Huir de mí! ¡Huir de mí! 


(EGO EL PAYASO estalla en una hiriente 
carcajada) 
GRANJERA 
¿Ya te has divertido? 


EGO EL PAYASO 
Sabes que mi risa no es risa, 
si no denuncia y lamento. 


GRANJERA 
(En tono de amenaza) 
Un día voy a marcharme de esta fría roca y... 


EGO EL PAYASO 
¿Cómo piensas hacerlo si no hay puerto? 
La única salida la conoces de sobra: 
Aun arden sus ascuas alimentadas por grasa 
y huesos humanos. 
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GRANJERA 


¿Y si renuncio de mi exilio y vuelvo al Amor? 


EGO EL PAYASO 
Seguirás sin tener un lugar al 
Huiste del Egoísmo, 


aun reina al o 


que regresar. 
y Egoísmo es lo único que 
tro lado de ese mar. 


GRANJERA 
¿Entonces no 1 


tengo mas opciones? 


EGO EL PAYASO 
Puedes unirte a ellos y predicar. 


GRANJERA 
¿Y qué hay de nuestro sueño? 


EGO EL PAYASO 
(Señalando a la izquierda) 
Cruzando ese puente levadizo tienes una isla 
entera para hacerlo realidad. 


GRANJERA 
Pero me 


falta gente. 


EGO EL PAYASO 
Y te sobran cadáveres. 
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Escena Il 
(EGO EL PAYASO, GRANJERA, DEPORTISTA, 
MANIQUÍ, FARANDULERO, PRESIDENTE DE ALGO) 


(Desde bambalinas se escucha las lastimeras 
quejas de un grupo de gente herida acercándose) 


DEPORTISTA 
(Desde fuera del foro izquierdo) 
¡Socorro! ¿Hay alguien en el faro? 


EGO EL PAYASO 
(Incorporándose) 
Ahí llegan los nuevos candidatos. 


GRANJERA 
(Poniéndose en pie con resignación) 
Conozco este baile de sobra. 
¿Podrá ser distinto esta vez? 


(GRANJERA toma del armario varias mantas, y 
abre la puerta para recibir a los accidentados, 
los cuales llegan con el cabello y las ropas 
empapadas de agua. La primera en entrar es 
DEPORTISTA, que a pesar de traer la respiración 
agitada, parece fuerte y resolutiva) 


EGO EL PAYASO 
Hola, hola, amiguita. 
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DEPORTISTA 
¿Pueden ayudarnos? Hemos naufragado, 
y ni si quiera sabemos dónde estamos. 


GRANJERA 
(Cubriendo a DEPORTISTA con una de las mantas) 
Tranquila, la pesadilla ha terminado. 
Ya se encuentran a salvo de esas frías aguas. 


EGO EL PAYASO 
(Para sí) 
Pero ahora empieza otra guerra aun peor. 


GRANJERA 
¿Sabe si hay gente herida? 


DEPORTISTA 
Yo me siento en perfecto estado, soy una 
estrella del deporte internacional, y no he 
tenido problemas para arribar a tierra firme, 


pero algunos de los otros son gente débil 
y puede que sí necesiten asistencia. 


GRANJERA 
¿Cuántas personas viajaban en el barco? 


DEPORTISTA 
Eramos cuatro pasajeros, mas la tripulación. 


1.33 
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(Por la puerta izquierda entra MANIQUÍ, 

la cual ayuda a caminar a FARANDULERO, quien 
cojea con una pierna ensangrentada, y tras 
estos PRESIDENTE DE ALGO, que parece desentendido 
de toda la situación. GRANJERA les entrega 
mantas y les hace pasar) 


EGO EL PAYASO 
Parece que todos están bien. 


FARANDULERO 
No todos. Faltan el capitán y el timonel. 


PRESIDENTE DE ALGO 
Espero que se hayan ahogado. 


MANIQUÍ 
¡Pero oiga! ¿Cómo puede decir una cosa así? 


PRESIDENTE DE ALGO 
Merecido se lo tienen. Por su culpa estamos en 
esta desagradable situación. 


DEPORTISTA 
Eso es cierto. 


MANIQUÍ 
¿Y acaso merecen morir por ello? 
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PRESIDENTE DE ALGO 
En esta vida hay que ser serio. En los 

numerosos países y multimillonarias empresas 
que controlo, si alguien falla en su labor, 
es fulminantemente despedido. Por desgracia 
para esos dos tipejos, su finiquito se halla 

en el fondo del mar. 

MANTIQUÍ 
¿Pero quién se cree usted que es para hablar 
de ese modo? 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡Le advierto que es mejor que deje de 


replicarme! ¡Lleva molestándome desde que 
zarpamos, y no sabe usted con quién habla! 
MANIQUÍ 


¡Pero usted sí sabe perfectamente quién soy 
yO, y por eso me provoca! 


PRESIDENTE DE ALGO 
¿Qué puede importarme a mí una mamarracha sin 
oficio ni beneficio? ¡Yo soy dueño de medio mundo! 
MANTQUÍ 
¡Y yo soy la personificación del buen gusto 
que genera fascinación y tendencia en ese 
medio, y en buena parte del otro! 


EGO EL PAYASO 
Tranquilidad, amiguitos. Aquí todos somos 
importantes. Todos somos Iguales. 
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DEPORTISTA 


¡Yo tengo mas medallas olímpicas 
que nadie! 


¡Discrepo! 


FARANDULERO 
¡Y yo mas discos de platino! 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡Y Yo mas dinero! 


MANIQUÍ 
¡Y yo mas seguidores! 


GRANJERA 
(Rompiendo la tensión con tono humilde) 
Pues yo mas patatas, cebollas, y coles. 


(Los náufragos quedan en silencio, 


entre ellos, y finalmente se echan 
unísono) 


se miran 
a reír al 


DEPORTISTA 
¡Qué logro tan tonto! 


MANIQUÍ 
¡Qué vulgaridad! 


PRESIDENTE DE ALGO 
¿Quién es esta granjerucha perdida en medio de 
la nada que pretende compararse con nosotros? 
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GRANJERA 
Son ustedes los que están perdidos. 
Yo tengo mi hogar, mis cultivos y todo lo que 
me hace falta, al otro lado de ese puente, 
en esa isla que para usted no es nada. 


PRESIDENTE DE ALGO 
(Descolocado, tratando de contraatacar) 
Bueno... Pues muy bien.. ¿Pero a quién puede 
importar su ridículo huertecillo? 


GRANJERA 
A todos ustedes, si es que no quieren morirse 
de hambre. 


(De nuevo los náufragos quedan en silencio, 
pero esta vez en sus rostros no hay burla si 
no verguenza. GRANJERA se sienta con gesto 
afectado) 
EGO EL PAYASO 
(Rompiendo la tensa atmósfera) 

¡Vamos, vamos! ¡No es momento de competir! 
Estarán de acuerdo conmigo en que cada uno 
vive en su propia isla; su propia burbuja; su 
propia nube de humo. Seguro que todos ustedes 
son muy famosos y poderosos en sus reinos 
particulares, pero más allá de eso, nadie les 
conoce, y en el fondo son personas normales. 


DEPORTISTA 
¡Discrepo! ¡Nosotros somos importantes! 


137 


EGO EL PAYASO 
TRE 


MANIQUÍ 
¿Nos ha llamado normales? 
¡Qué ofensa mas intolerable! 


FARANDULERO 
¡Por favor, señor, no trate de minimizar la 
grandeza de nuestro cotizado talento! 


EGO EL PAYASO 
No soy yo quién debe juzgar eso. 


MANTQUÍ 
¡Pues lo parece! 


EGO EL PAYASO 
Únicamente digo, amiguitos, que no debemos 
perder tiempo discutiendo por algo tan 
subjetivo, pues nadie es nada para el resto, 
hasta que estos le otorgan el poder de serlo. 
Todos elegimos quién forma parte de nuestro 
mundo, y quién es importante en él. Nosotros 
mismos hasta hace un instante ni siquiera 
existíamos para ustedes, y a pesar de sus 
glorias, tampoco ustedes existían para 
nosotros. Como ven, nuestra Captación de la 
realidad es selectiva, algo así como esas 
islas antiguas donde todos sus habitantes se 
conocían entre sí, pero ignoraban el mundo 
exterior, pensando que ellos eran los únicos. 
Ahora esas islas son mentales, inconscientes, 
o elegidas, pero a efectos suponen lo mismo. 


138 


OEL PAYASO 
1 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡Ya está bien! ¿Qué va a saber un simple 
¡Usted limítese a atendernos hasta que 


farero? 


ta roca, 
filosóficas 


vengan a sacarnos de esta infec 
pero no pretenda darnos lecciones 
ni de ninguna clase! 


EGO EL PAYASO 
Esta en su mano no escucharme, 
pero no hacer que me calle. 


PRESIDENTE DE ALGO 
supiera cuántos rivales he 
fortuna! 


¡Se sorprendería si 
sepultado bajo el peso de mi abultada 


EGO EL PAYASO 
¿Y de qué le sirve ese dinero ahora? 


DEPORTISTA 
Un momento... ¿Es que no van a ayudarnos? 


EGO EL PAYASO 


Les vamos a ayudar a que se ayuden a sí 
mismos. 


MANTIQUÍ 
¿No querrá hacernos trabajar? 


EGO EL PAYASO 
¿Cómo piensan si no ganarse el pan? Pueden 
pasar meses hasta que llegue el próximo barco. 


139 


EGO EL PAYASO 
TRE 


FARANDULERO 
Yo estoy herido... Además, no puedo arriesgarme 
a lesionar mis virtuosas manos. 


MANIQUÍ 
Ni yo mi hermoso rostro. 


PRESIDENTE DE ALGO 
Ni yo mi traje y mi cartera. 


EGO EL PAYASO 
No temáis, amiguitos, en la granja 
encontraréis guantes, gorros, y ropa de faena. 


PRESIDENTE DE ALGO 
¿Convertirnos en sucios campesinos? 


MANTQUÍ 
¡Qué horror! ¿Qué clase de castigo es este? 


DEPORTISTA 
(En un estallido de excesiva energía) 
¡Dejen ya los lloriqueos! ¡Yo estoy preparada! 
¡Venga, digánme por dónde hay que empezar! 
¡Pienso ser la que mas siembre; la que mas 
recolecte; la que mas rápido domine las 
técnicas del campo! 


EGO EL PAYASO 
Veo que te sobran las ganas, amiguita. 
Pero recuerda que lo que importa no es la 
competición, si no la colaboración. 
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DEPORTISTA 
Eso es lo que dicen los perdedores. 


FARANDULERO 
Los arribistas. 


MANIQUÍ 
Los feos. 


PRESIDENTE DE ALGO 
Y los huelguistas. 


(DEPORTISTA, FARANDULERO, MANIQUÍ, y 
PRESIDENTE DE ALGO se miran los unos a los 
otros con complicidad, y se echan a reír) 


Escena III 
(EGO EL PAYASO, GRANJERA, 
DEPORTISTA, MANIQUÍ, FARANDULERO, 
PRESIDENTE DE ALGO, TIMONEL) 


(De nuevo desde bambalinas llega el sonido de 
un grito desesperado. Todos se estremecen) 


GRANJERA 
(Poniéndose en pie de un salto) 
¿Han oído? 
¡Parece que hay alguien mas ahí fuera! 
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FARANDULERO 
¡Debe ser la tripulación del barco! 


EGO EL PAYASO 
Sí, ¿pero de cuál de ellos? 


FARANDULERO 
¿A qué se refiere? 


EGO EL PAYASO 
(Abriendo la puerta y asomándose por ella) 
¡Silencio! ¡Creo avanza a duras penas por la 
grava del sendero! 


MANIQUÍ 
¡Espere, farero! ¿Qué ha querido decir con lo de...? 


EGO EL PAYASO 
(Interrumpiendo) 
¡Rápido, traed una manta! ¡Es el timonel! 


(GRANJERA corre al armario y prepara una manta, 
la cual pone sobre el maltrecho y mojado 
cuerpo de TIMONEL, que hace su entrada casi 
arrastras) 
EGO EL PAYASO 
¡Oh, amiguito, pero que mal aspecto tienes! 


TIMONEL 
(Tiritando) 
He pasado mucho tiempo en el agua buscando al 
capitán, hasta que me quedé sin fuerzas. 
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PRESIDENTE DE ALGO 
Dé gracias de haber salido. Por su mal 
proceder estamos metidos en este lio. 


TIMONEL 
(Con gran culpa) 

Yo... Yo lo siento mucho, de veras. Les juro que 
no sé qué pudo pasar. La visibilidad era 
inmejorable, pero aun así no fui capaz de 

detectar la costa a tiempo, pues la potente 

luz de este gran faro me pareció mas bien la 
de una tenue hoguera. Pensé que sólo se 
trataba de un pegueño barquito de pesca. 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡Pues era una isla entera! 


DEPORTISTA 
Dos concretamente. 


FARANDULERO 
La isla inconsciente. 


MANIQUÍ 
Y la granja en su gemela. 


TIMONEL 
¿De qué granjas hablan? 


GRANJERA 
Ya habrá tiempo para eso. Ahora siéntese y 
beba un poco de vino Caliente. 
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TIMONEL 
(Intentando desprenderse de la manta) 
¡No puedo, el capitán sigue aun en peligro! 


EGO EL PAYASO 
No te preocupes, amiguito. 
Lo que necesitas es descansar. 


MANIQUÍ 
(A EGO EL PAYASO, indignada) 
¿Pero es que no piensan ir a buscarlo? 
¿Qué clase de rescatistas son ustedes? 


EGO EL PAYASO 
De la misma clase que ustedes. 


PRESIDENTE DE ALGO 
¿Es que no les pagan por hacerlo? 


EGO EL PAYASO 
Nosotros esperamos a que vengan. 
Nadie nos paga. En este lugar el dinero no 
tiene ningún valor. 


PRESIDENTE DE ALGO 
Ah.. En ese caso lo entiendo. 


MANIQUÍ 
¿Y qué hay de su humanidad? 
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EGO EL PAYASO 
¿Y qué hay de la vuestra? 


(Todos quedan en silencio un largo instante) 


GRANJERA 
Aun es pronto para tales profundidades. 
Vayamos a ayudar a ese hombre extraviado. 


EGO EL PAYASO 
(Yendo hasta el armario, tomando una manta, 
y lanzando su poncho a GRANJERA) 
Tienes razón. Aunque el tiempo es apacible, 
haré sonar la sirena de advertencia para los 
días de niebla. 


GRANJERA 
(Poniéndose el impermeable y abriendo la puerta) 
Buena idea, puede que ayude al capitán a 
encontrar la senda hasta la luz. 


TIMONEL 
Por si acaso, yo 1lré con ustedes. No podría 
vivir sabiendo que no hice todo lo posible. 


EGO EL PAYASO 
Amiguito, respeto tu desinteresada lealtad. 
¡Salgamos sin demora! 


(GRANJERA, TIMONEL y EGO EL PAYASO hacen mutis 
por la izquierda) 
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Escena IV 
(DEPORTISTA, MANIQUÍ, FARANDULERO, 
PRESIDENTE DE ALGO) 


(Los presentes se observan un instante en 
silencio sin saber qué hacer o decir) 


MANTQUÍ 
Vaya... Qué tranquilo está todo de pronto, ¿no? 


PRESIDENTE DE ALGO 
¿Se han dado cuenta de por qué? La plebe se ha 
marchado, y hemos quedado los importantes. 


DEPORTISTA 
¡bos únicos triunfadores! 


FARANDULERO 
¡Los que se han hecho a sí mismos! 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡Seremos un ejemplo jerarquía, 
obediencia y productividad! 


MANIQUÍ 
¡Hablarán sobre nosotros en libros, 
películas, y Canciones! 


DEPORTISTA 
¡Y crearán un premio, un museo, 
y una avenida con nuestros nombres! 
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PRESIDENTE DE ALGO 
Prepárense, vamos a ganar mucho dinero. 
Puede que al final el dichoso naufragio 

resulte ser una provechosa empresa. 
¡Larga vida a Los Importantes! 


MANIQUÍ, DEPORTISTA y FARANDULERO 
(Al unísono) 
¡Larga vida a nosotros! 


PRESIDENTE DE ALGO 
(Tomando la botella y alzándola) 
¡Celebremos nuestro acuerdo de negocio con un 
buen trago de vino! 


DEPORTISTA 
Yo nunca bebo alcohol. 


FARANDULERO 
Y yo lo que tengo es hambre. 


MANTIQUÍ 
¿Creen realmente que nos obligarán a trabajar 
en la granja para conseguir comida? 


PRESIDENTE DE ALGO 
Harán lo que mejor saben hacer los pobres: 
Servir a los que mandamos. 


FARANDULERO 
Pero ya oyó lo que dijo: 
En esta isla somos todos Iguales. 
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PRESIDENTE DE ALGO 
Eso nunca fue verdad, 
ni aquí ni en ningún sitio. 


(Todos permanecen cabizbajos y reflexivos) 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡No pierdan el ánimo ahora que le hemos 
encontrado el lucro al asunto! 
¡Debemos permanecer unidos para mantener la 
jerarquía y el férreo control! 


DEPORTISTA 
¿Nombraremos un líder? 


PRESIDENTE DE ALGO 
Cuando la isla sea nuestra. Aun no es 
necesario. Por ahora siéntense a la mesa. 
Enseguida regresarán esos isleños, y les 
diremos que nos sirvan un buen almuerzo. 
¡Larga vida a Los Importantes! 


MANIQUÍ, DEPORTISTA y FARANDULERO 
(Al unísono) 
¡Larga vida a nosotros! 


(Todos toman asiento y quedan sin decir nada. 
Desde bambalinas suena la estruendosa sirena 


de la niebla) 
TELÓN 


FIN DEL PRIMER ACTO 
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SEGUNDO ACTO 


Escena V 
(DEPORTISTA, FARANDULERO, MANIQUÍ, 
PRESIDENTE DE ALGO, EGO EL PAYASO) 


(Sala de estar de una vivienda campestre. 

A derechas una puerta que da a la huerta. 

A izquierdas una ventana. En el centro un sofá 
de varias plazas de cara al público, y a sus 
pies una mesa baja con un hornillo y un cazo. 
Pegados a la pared del fondo, un armario y 
cinco camas. Junto a la puerta un perchero y 
varios aperos de labranza. El ambiente de la 
estancia es de desorden generalizado, con ropa, 
papeles y menaje de cocina tirados por todos 
lados. En escena, DEPORTISTA se entrena 
haciendo flexiones, abdominales y sentadillas, 
demostrando un desbordante derroche de energía. 
Tres de las camas se encuentran ocupadas por 
FARANDULERO, MANIQUÍ, y PRESIDENTE DE ALGO, 
que duermen apaciblemente envueltos en 
infantiles pijamas. Tras unos instantes, la 
puerta se abre dejando entrar la luz del Sol 
de la mañana y a EGO EL PAYASO, el cual lleva 
en sus manos un sombrero de capitán de marina) 


EGO EL PAYASO 
(A DEPORTISTA) 
Hola, hola, amiguita. ¿Dónde está la gente? 
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DEPORTISTA 
(Sin dejar de ejercitarse) 
Aun duermen. 


EGO EL PAYASO 
¿A estas horas? 
¿Y quién trabaja en la granja? 


DEPORTISTA 
Supongo que la granjJera. 


EGO EL PAYASO 
¿Es que seguís en huelga? 


DEPORTISTA 
Todos menos el pusilánime ese del timonel. 


EGO EL PAYASO 
¿Está con ella? 


DEPORTISTA 
siente culpable por provocar 
O tal vez se haya enamorado. 


Sí, creo que s 


que estemos aquí. 
No sé... 


EGO EL PAYASO 


(Para sí) 
1 objetivo del naufragio. 


Precisament S ra 


DEPORTISTA 
¿Qué? 
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EGO EL PAYASO 
Nada, nada... Venía a ver si alguno reconocéis 
esto que me he encontrado entre las rocas. 
Creo que es la gorra del capitán. 


DEPORTISTA 
(Deteniendo su entrenamiento, y abalanzándose 
sobre EGO EL PAYASO para arrebatarle el sombrero) 
¿El capitán? ¿Pero sigue vivo? 


EGO EL PAYASO 
Lo dudo. Han pasado demasiados días como para 
poder aguantar ahí fuera a la intemperie. 


DEPORTISTA 
(Ofendida) 

¡Puede que sea fuerte y resistente! ¡Él es 
todo un oficial de mando! ¡Un líder condecorado! 
(Poniéndose la gorra con gran respeto) 
¡Pero qué vas a saber tú, siniestro farero! 


(DEPORTISTA se dirige a la puerta con paso 
impetuoso) 
EGO EL PAYASO 

¿Vas al huerto? ¿Por fin has decidido 
colaborar en la obtención del alimento? 


DEPORTISTA 
Eso os lo dejo a los mediocres. 
¡Yo tengo cosas mas importantes que hacer! 
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(DEPORTISTA hace mutis por la derecha) 


Escena VI 
(FARANDULERO, MANIQUÍ, PRESIDENTE DE ALGO, 
EGO EL PAYASO) 


PRESIDENTE DE ALGO 
(Bostezando y estirándose aun desde la cama) 
¡Di que sí! ¡Larga vida a los Importantes! 


FARANDULERO 
(Bostezando y estirándose aun desde la cama) 
¡Larga vida a los Importantes, 
y a un desayuno saciante! 


MANIQUÍ 
(Bostezando y estirándose aun desde la cama, 
revelando su rostro cubierto por una crema 
verdosa, y sobre sus ojos dos trozos de pepino) 
¡Larga vida a los Importantes, 
y a la mascarilla hidratante! 


EGO EL PAYASO 
¡Amiguitos, ya es hora de levantarse, 
y también va siendo hora de que sepáis 
que no sois importantes! 


(FARANDULERO, MANIQUÍ, y PRESIDENTE DE ALGO 
salen de sus camas con enfado. FARANDULERO lleva 
la pierna vendada. MANIQUÍ retira las rodajas 
de pepino, pero queda con la cara encremada) 
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PRESIDENTE DE ALGO 
¿Pero cómo se atreve? 


FARANDULERO 
¡Qué ofensa tan gratuita! 


MANTIQUÍ 
¡Oiga, que yo me hice a mí misma! 


EGO EL PAYASO 
Únicamente os advierto que vuestro tiempo bajo 
esas protectoras sábanas toca a su fin. 
Ahora debéis entender que sólo sois humo. 
Todas las ficciones que alguna vez creísteis 
representar, han echado ya el telón. 
Habéis pasado una vida entera viajando en 
vuestras propias nubes, esquivando otras nubes, 
y huyendo de la luz del Sol; de la Verdad; 
del Amor Universal. Eso hoy se acaba, 
o los que acabaréis seréis vosotros. 


PRESIDENTE DE ALGO 
¿Nos está amenazando? 


EGO EL PAYASO 
¡Por supuesto! ¡Creí que estaba bastante claro! 


(Los náufragos se alborotan muy indignados) 


MANTQUÍ 
¡Menudo escándalo! ¡Nunca me habían hablado así! 
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PRESIDENTE DE ALGO 
¡Sepa que si nos sigue difamando, 
tendrá noticias de nuestros abogados! 


(EGO EL PAYASO estalla en una burlona 
carcajada) 
FARANDULERO 
Creo, señor, que se ha expresado mal: 
No quiere amenazarnos, si no advertirnos. 


EGO EL PAYASO 
(Aun riendo) 
No, no, amiguito. Es una seria amenaza: 
Si no empezáis a elegir el Bien, 
os retiraremos la protección y privilegios de 
los que hasta ahora gozabais por nuestra buena 
voluntad, y moriréis de hambre, 
o asesinados entre vosotros. 


MANIQUÍ 
(Muy afectada, desplomándose en el sofá) 
Creo que m stoy mareando, necesito sentarme. 


EGO EL PAYASO 
¿Pensabais que nunca tendríais que cambiar, 
que los lujos durarían para siempre, 
en este mundo y en los siguientes? 


(PRESIDENTE DE ALGO y FARANDULERO se sientan 
también en el sofá, con gesto preocupado) 
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FARANDULERO 
¡Tanto pensar me da mas hambre! 


EGO EL PAYASO 
Amiguitos, entiendo vuestro miedo, pues nunca 
necesitasteis de la coherencia para vivir. 
Creíais que el Bien y la Verdad eran ideas 
abstractas y absurdas, mas propias de cuentos 
infantiles que de la vida real. Pero ya veis 
que de pronto el destino, o un faro invisible 
en mitad de la noche, puede convertir un 
cotidiano viaje, en el periplo de vuestro 
cambio vital. ¿Qué vais a elegir? ¿El Amor que 
os libere, o el Egoísmo que os condena? 


PRESIDENTE DE ALGO 
A ver si le he entendido: ¿Sugiere acaso que 
apagó el faro para que encalláramos en esta isla? 
¿Qué clase de retorcido demente es usted? 


EGO EL PAYASO 
Yo no he dicho eso. En cualquier caso, 
lo único relevante es que ahora estáis aquí. 


FARANDULERO 
Pero, oiga, ¿cómo vamos a elegir lo que 
desconocemos? Habla de cosas muy poéticas, 
pero no nos las explica. 


155 


OEL PAYASO 
1 


EGO EL PAYASO 
Me alegra ver que empiezan a cesar los 
ataques, para dejar paso al aprendizaje. 


FARANDULERO 
Le aseguro que yo quiero entenderle, 
pero en ayunas no soy persona. 


(EGO EL PAYASO va hasta el armario y saca de 
él una botella con aceite, otra idéntica con 
agua, tres cuencos, un trozo de pan duro, y un 
cucharón. Luego los lleva hasta la mesa, 

y toma asiento en el centro del sofá, desde el 
cual puede manejar todo el proceso de cocinado 
que se dispone a iniciar) 


FARANDULERO 
¡Pan! ¡Agua! ¡Aceite! ¡Por fin nuestro premio! 


EGO EL PAYASO 
No, amiguito. Es mas bien una clase. 


MANTQUÍ 
(Espabilándose) 
¿Una clase de cocina? Eso hoy día está muy 
demandado por el público. 


EGO EL PAYASO 
Bueno, es mas bien cocina cósmica. 
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MANTIQUÍ 
¡Ah, pues supongo que entonces aun mas! 


PRESIDENTE DE ALGO 
¿Es que esto tiene demanda? ¿Y pagan por ello? 
Continúe, continúe. He de reconocer, farero, 
que ha logrado captar mi atención. 


FARANDULERO 
¡Y mi estómago! 


EGO EL PAYASO 
(Encendiendo el hornillo, y añadiendo los 
ingredientes a la Cazuela) 
¡Pues manos a la obra! Primero vertemos el 
agua, que hará de base de nuestra sopa. 


MANIQUÍ 
¿Una sopa? ¡Qué decepción, 
me esperaba algo mas sofisticado! 


EGO EL PAYASO 
Como enseguida comprobaréis, lo sofisticado de 
la receta radica en su sencillez, pues no es 
una sopa cualquiera, si no La Sopa del Todo. 


PRESIDENTE DE ALGO 
¿Pretende desarrollar una teoría del Todo que 
explique el origen del universo a través de un 
mísero caldo? 
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EGO EL PAYASO 
Que explique lo mas grande, y por tanto a 
nosotros, que somos lo pequeño. 


FARANDULERO 
¡Basta de tanta charla! 
¡Si no cocinamos, no podemos comer! 


EGO EL PAYASO 
Sabia observación, amiguito. Prosigamos: 
(Continuando con la elaboración del plato) 
Ahora toca añadir al puchero la misma cantidad 
de aceite, el cual como veis flota sobre el 
agua sin mezclarse. Luego, sobre este posamos 
un trozo de pan duro, y finalmente removemos 
todo con el cucharon, emulando la 
desintegración que acaba con el equilibrio 
inicial donde cada elemento permanecía intacto 
en el núcleo del anterior. 


MANIQUÍ 
¡Pero ahora el aceite se ha dividido en 
incontables gotas, que van atrapando las 
diminutas miguitas en que se han convertido el 
gran trozo de pan! 


FARANDULERO 
(Acercando mucho la cara al cazo, relamiéndose) 
¡Se empampan unas de otras como si no 
quisieran estar separadas! 
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EGO EL PAYASO 
Ni unidas ni separadas, es un baile galáctico 
interminable en el que esas gotas que veis 
viajando caóticamente por el caldo, se irán 
chocando y fusionando, creciendo al unirse su 
aceite, y recomponiendo así el pan en su 
interior, hasta formar de nuevo la gran gota 
estática y separada del principio. 


MANTIQUÍ 
¡Sí! ¡Es cierto! ¡Miren como al ir cesando el 
remolino provocado por la cuchara, todo vuelve 
a su estado inicial! ¡Qué hermoso! 


PRESIDENTE DE ALGO 
Ciertamente armonioso. 


FARANDULERO 
¡Ademas de delicioso! 


MANIQUÍ 

Es desde luego un digno espectáculo visual, 

pero mas allá de esto, Carece de todo valor 
culinario. 


EGO EL PAYASO 


¿Qué mas valor necesitáis que el que os aporte 
la energía necesaria para estar vivos? 


159 


OEL PAYASO 
1 


PRESIDENTE DE ALGO 
(Insatisfecho) 

Pues hombre, usted nos prometió una 
deslumbrante teoría del Todo, y sólo nos ha 
entregado la mas básica leccionzucha sobre 
fuerzas centrífugas y centrípetas que todos 

estudiamos en el colegio. 


FARANDULERO 
¿Ah, sí? 


MANIQUÍ 
Yo no lo recuerdo. 


FARANDULERO 
(Tomando un cuenco y el cucharón) 
¡Qué mas da! ¡Vamos a comérnoslo! 


PRESIDENTE DE ALGO 
(Apropiándose violentamente de la cazuela) 
¡Alto! ¡Nadie va a tocar esta sopa hasta que 
se nos proporcione una adecuada explicación! 


EGO EL PAYASO 
Disculpadme, amiguitos, supuse que lo habíais 
captado. He cocinado tantas veces esta receta... 


PRESIDENTE DE ALGO 
¿Está diciendo que hubo otros náufragos que lo 
entendieron antes que nosotros? 
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MANIQUÍ 
¿Nos está llamando tontos? 


EGO EL PAYASO 
No alcéis de nuevo vuestras defensas, amiguitos. 
Esto no es ninguna competición. Esto es Igualdad 
y eterno destino. Es Hen to pan. Todos somos Uno. 
De él nos separamos, y a él regresamos. 


PRESIDENTE DE ALGO 
No entiendo que tiene que ver esto con la 
sopa. 


(FARANDULERO intenta meter disimuladamente el 
cucharón en el cazo, pero PRESIDENTE DE ALGO 
se lo impide de un manotazo) 


EGO EL PAYASO 
Como ya os dije, es la explicación mas simple: 
El agua simboliza la fuerza repelente, que 


tiende siempre a la separación, tirando hacia 
afuera. El aceite es la fuerza atrayente, que 
empuja al interior, forzando la unión. En el 


centro de ambas fuerzas, nosotros, la materia, 
representada por el pan. En este baile 
interminable se construye todo lo que 
conocemos y todo lo que somos. 


MANIQUÍ 
¿Entonces nuestro universo es esa sopa? 
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EGO EL PAYASO 
Casi, amiguita: El agua es lo que llamamos 
vacío, y Cada gota de aceite constituye un 
universo entero. Cuando se produce el choque 
de dos gotas, tal y como hemos visto, 
la materia sale a la superficie de la misma y 
resbala, o mas bien se expande por esta hasta 
llegar a la confluencia de ambas gotas, 
donde penetra en su interior, jJuntándose en 
ese eje la materia de ambas. 


PRESIDENTE DE ALGO 
Es decir, que en lo que respecta a la materia 
en cada universo, expansión y contracción son 
en realidad la misma cosa. 


EGO EL PAYASO 
Exactamente. Pues mientras se aleja de sí 
misma por su gota, en realidad se está 
acercando a la materia en expansión de la gota 
con la que acaba de fusionarse. 


PRESIDENTE DE ALGO 
Interesante. Quizá alguna universidad esté 
dispuesta a pagar por esta alocada hipótesis. 


MANTQUÍ 
A día de hoy, ¿a quién pueden parecerle 
importantes estos sesudos Juegos mentales, 
que para nada sirven a la ajetreada sociedad? 
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FARANDULERO 
(Insistiendo en servirse un cuenco de sopa) 
Lo único importante ahora es comer. 


EGO EL PAYASO 
(Con tono de irónica burla) 
¡Larga vida a los Importantes! 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡Nada de eso, esta sopa es mía! 


EGO EL PAYASO 
Me alegra ver que habéis entendido que todos 
somos migas de un mismo pan; que en nosotros 
se halla la fuerza constructiva o destructiva; 
y que en el día a día debemos elegir en base a 
cual de ellas actuar. 


FARANDULERO 
¡Yo sólo quiero llenar mis tripas! 


PRESIDENTE DE ALGO 
(Incorporándose y alejándose del sofá) 
¡Pero yo fui mas rápido y mas listo! 


¡Si alguien quiere desayunar, que se lo gane! 


MANIQUÍ 
(Alzándose de un furioso salto) 
¡Ya me estoy cansando de estos constantes 
desafíos para ver quién es el mas fuerte! 
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FARANDULERO 
(Poniéndose también en pie, y acusando 
con pueril rabieta PRESIDENTE DE ALGO) 

¡Se está aprovechando de que no está la atleta 
olímpica, e intenta abusar de nosotros! ¡Con 
ella es imposible, pues ella sí que lo controla 
todo, se apropia de todo, y decide sobre todo! 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡No es cierto! ¡Ella no es mas que yo! 
¡Aun no hemos votado para elegir al líder! 


EGO EL PAYASO 
¿Y cuál será el propósito de ese supuesto 
líder vuestro, servir al prójimo dándole mas de 
lo que ahora tiene, O apropiarse de los bienes 
y recursos compartidos, dejándole sin nada? 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡Cállese, payaso! ¡Sus pérfidas ideas y sus 
ridículas sopas están agitando a 
la plebe contra mí! 


MANIQUÍ 
¿Nos ha llamado plebe? 


FARANDULERO 
¿No eramos un frente unido? 
¿Qué hay de los Importantes? 
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PRESIDENTE DE ALGO 
Siempre ha habido importantes entre los 
importantes. ¡Y el mas importante soy yo! 


(PRESIDENTE DE ALGO sale corriendo con la 
cazuela hasta hacer mutis por la derecha. 
MANIQUÍ y FARANDULERO le siguen tratando de 
evitar el robo. EGO EL PAYASO se tumba 
cómodamente sobre el sofá, estirándose con 
visible indiferencia) 


EGO EL PAYASO 
Yo ya he plantado la semilla; he servido la 
sopa; he guiado sus sendas con la luz de mi 
faro. Pero ahora está en sus manos. Ya sólo me 
queda esperar, y que por una vez todo termine 
al contrario de lo acostumbrado. 


Escena VII 
(EGO EL PAYASO, GRANJERA, TIMONEL) 


(Por la puerta de la derecha entran GRANJERA y 
TIMONEL, ambos ataviados con ropas propias del 
trabajo de la huerta. GRANJERA lleva en sus 
manos un ramo de coloridas flores. Muy 
sonrientes y abrazados, se dirigen hasta EGO 
EL PAYASO, el cual se incorpora del sofá) 


EGO EL PAYASO 
Hola, hola, amiguitos. 
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GRANJERA 
(Con alegre desparpajado) 
Amantes, dirás. 
EGO EL PAYASO 
Amantes somos todos. O deberíamos serlo. 
GRANJERA 
Pero no lo somos. 
TIMONEL 
Novios me parece un término correcto. 
EGO EL PAYASO 
¿Compañeros de monogamia? 
GRANJERA 
¿Por qué t mpeñas en convertirlo en algo 


EGO EL PAYASO 
¿Por qué te empeñas tú en hacer pasar lo 
por bonito? 


GRANJERA 
Eres insufrible. 


EGO EL PAYASO 


feo? 


feo 


Gracias. Me alegro de que nadie sufra por mi 


culpa. 
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GRANJERA 
¡Idiota! 


EGO EL PAYASO 
(Yendo a estrechar la mano de TIMONEL) 
¡Enhorabuena por la ilusión! 
¡Disfrutadla mientras dure! 


TIMONEL 
Esperemos que para siempre. 


GRANJERA 
(Mostrando su ramo nupcial a EGO EL PAYASO 
con gran alborozo) 
¡Vamos a formar una familia! 


EGO EL PAYASO 
¿Significa eso que estaríais dispuestos a 
morir por el otro si la circunstancia así lo 
exigiera? 


GRANJERA y TIMONEL 
(Al unísono) 
¡Sin dudarlo! 


EGO EL PAYASO 
Entonces es Amor verdadero. 
Al menos el primero de sus escalones. 


GRANJERA 
Ya te lo dije. ¿Acaso lo dudabas? 
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EGO EL PAYASO 
Espera, amiguita. Bien sabes que esta escena 
ha transcurrido ya otras veces en esta granJa; 
en esta misma sala. 


TIMONEL 
¿Cómo...? 


GRANJERA 
¡Él es distinto! ¡Él ha elegido la luz! 


EGO EL PAYASO 
¿Justamente él, que pilotaba un barco sin rumbo? 


TIMONEL 
(Alejándose avergonzado, y de cara al público) 
Durante mi estancia en esta isla, tras el 
liberador naufragio que acabó con la larga 
travesía que me mantenía plácidamente perdido 
en el mas absoluto vacío, y siendo quizá 
consciente de algo por primera vez en toda mi 
vida, he aprendido que prefiero equivocarme 
en la luz, que acertar en la oscuridad. 


EGO EL PAYASO 
Si eso es cierto, dime: ¿Morirías acaso, ya no 
por tu amada o por tus amigos, si no por un 
completo desconocido? 
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TIMONEL 
Creo que sí. 


EGO EL PAYASO 
Te queda un último escalón que recorrer. 


TIMONEL 
Estoy dispuesto. 


EGO EL PAYASO 
¿Aceptarías morir aquí y ahora para salvar a 
un desconocido, quizá de otro tiempo y lugar, 
y que nunca sabrá de tu valiente sacrificio? 


TIMONEL 
¿Morir por un bien abstracto? 


EGO EL PAYASO 
Ser devorado durante toda la eternidad por 
inmisericordes águilas, a cambio de salvar a 
alguien que nunca verás ni conocerás. 


TIMONEL 
(Hesitando con fragilidad, cercano al llanto) 
Pues... Es un dilema complicado... 


EGO EL PAYASO 


Tranquilo, amiguito, todos los que existimos 
hemos respondido lo mismo. 
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GRANJERA 


(A EGO EL PAYASO, yendo a abrazar a TIMONEL) 
¡Déjale en paz! 


¡Le estás asustando! 


EGO EL PAYASO 
No soy yo a quien debería temer. 


GRANJERA 
¡Eres tú el que le tortura! 


EGO EL PAYASO 
Yo sólo le muestro el significado de la 
palabra incoherencia. 


GRANJERA 


¿Por qué tienes que ser siempre tan cruel? 


EGO EL PAYASO 
Porque cuando la crueldad entre por esa puerta, 


será mejor tener tomada la decisión de antemano: 
Matar por el Egoísmo, 


o Morir por el Amor. 


Escena VIII 
(EGO EL PAYASO, GRANJERA, TIMONEL, 
FARANDULERO, MANIQUÍ, PRESIDENTE DE ALGO) 


(Por la puerta derecha llegan a la carrera y 
muy asustados FARANDULERO, MANIQUÍ, y PRESIDENTE 


DE ALGO. Cierran la puerta con temor a lo que 


saben que hay al otro lado, e ingresan en la 


estancia buscando un lugar donde ocultarse) 
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GRANJERA 
¿Qué ocurre? ¿De qué os escondéis? 


FARANDULERO 
¡Del capitán! ¡Ese viejo ha regresado para 
matarnos por no haber querido ir a rescatarle! 


GRANJERA 
Eso no tiene sentido. 


MANIQUÍ 
¡No todo tiene que tenerlo! 


FARANDULERO 
¡Les aseguro que le hemos visto con nuestros 
propios ojos! ¡Lleva puesto el uniforme del 


día del naufragio! 


GRANJERA 
¿Y por qué piensan que viene a atacarlos? 


MANTQUÍ 
¡Porque sobre sus manos brillaba el 
inconfundible rojo de la sangre! 


FARANDULERO 
¡De la sangre fresca! 


GRANJERA 
Han debido de ver mal. Quizá un efecto Óptico... 
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PRESIDENTE DE ALGO 
(Yendo hasta la ventana de la izquierda y 
observando el exterior a través de ella) 
puede venir aquí y comprobarlo 
por usted misma. 


Si no lo cree, 


(GRANJERA, TIMONEL, FARANDULERO, y MANIQUÍ, 


corren hasta la ventana, y tras asomarse a la 
misma, emiten un grito aterrado. EGO EL PAYASO 


permanece impasible en el centro del escenario) 


GRANJERA 
¡No mienten ni se equivocan! 
¡Era clara su silueta y su ropa! 


TIMONEL 
¡Debo salir a hablar con él! ¡Yo provoqué que 
el barco encallara, y yo le abandoné en mitad 
del mar! Me haré responsable de todo, y como 
ficial superior sabrá comprender qué... 


mi 01 


GRANJERA 
¡No lo hagas! ¡Es demasiado peligroso! 
FARANDULERO 


Me pareció ver que llevaba un cuchillo afilado. 


EGO EL PAYASO 
Seguramente lo cogió del faro. 
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MANIQUÍ 
¿Y de quién será la sangre? 
¿Creen que habrá matado a la campeona? 


PRESIDENTE DE ALGO 
Si todos los habitantes de la isla estamos en 
esta sala, y sólo falta ella, 
la respuesta resulta evidente. 


MANIQUÍ 
¡Qué horror! ¡Pobre muchacha! ¡Nunca hasta 
ahora había conocido a un muerto! 


TIMONEL 
Descuiden todos. Yo resolveré el conflicto. 
Espero que así sepan perdonarme por haberles 
puesto en tan infortunada encrucijada. 


GRANJERA 
¡No, cariño, no tienes porqué disculparte! 


EGO EL PAYASO 
(Con voz sombría) 
Discúlpate lo que quieras, 
pero sobretodo no salgas. 


(Todos los presentes quedan en silencio, 


sobrecogidos por la funesta advertencia de EGO 
EL PAYASO) 
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PRESIDENTE DE ALGO 
¿Qué sabes, farero? 
¿A qué viene esa vehemencia? 


GRANJERA 
(Acercándose preocupada a EGO EL PAYASO) 
sé qu s serio, pero, ¿cuánto? 


EGO EL PAYASO 
Esa sombra que vaga por ahí fuera rondándonos, 
no es el capitán que un día pudisteis conocer. 


FARANDULERO 
¡Quizá se golpeara la cabeza contra las rocas, 
y sea un simple delirio a Causa de la 
conmoción! 


GRANJERA 
(Aun a parte a EGO EL PAYASO) 
¿Ha empezado la locura? 


EGO EL PAYASO 
Nunca se fue. 


GRANJERA 
(Señalando a TIMONEL) 


En todo el tiempo que llevamos aquí atrapados, 
él es el primero que elige el Amor. ¡Debemos 
salvarle! ¡Sólo él puede salir de esta isla! 
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(PRESIDENTE DE ALGO va hasta la puerta, y 
buscando entre los aperos de labranza, toma 
una afilada hoz. Luego se posiciona frente a la 
entrada empuñando la herramienta como si fuera 
un arma, e invita a los demás a que le imiten) 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡Nunca me gustó ese prepotente marinerucho! 
¡Vamos, tomemos posiciones, y en cuanto entre 
por esa puerta le matamos sin dudarlo! 


TIMONEL 
(Interponiéndose entre PRESIDENTE DE ALGO 
y la puerta) 
¡No! ¡Deténgase, por favor! ¡Puede que como 
ya se ha dicho, sólo esté herido y confuso! 
¡Aun podemos ayudarle a que se recupere! 


GRANJERA 
(Yendo hasta TIMONEL y posando una mano sobre 
su hombro para tranquilizarlo) 

Es inútil que trates de impedirlo. La masacre 
es inminente. Lo he visto muchas veces: Ya sea 
por un trastorno clínico o por un accidente 
que ha dañado el cerebro, convirtiendo a las 
personas en psicópatas incapaces de sentir 
empatía y por tanto no queriendo hacer el 
esfuerzo de elegir el Bien, O ya sea por 
ignorancia voluntaria, al final el resultado 
s siempr 1 mismo: Bestias masacrando a 
bestias. Humanos sin humanidad. Absurdo total. 
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MANIQUÍ 
¿Nos está llamando bestias? 


FARANDULERO 
¡Les advierto que yo no pienso matar a nadie! 


GRANJERA 
Eso le honra. 


EGO EL PAYASO 
Eso dice ahora. 


FARANDULERO 
¿Qué sugiere? 


EGO EL PAYASO 
Que en cuanto empiecen los golpes y toque 
defenderse, es posible que cualquiera de 
vosotros se convierta en un autentico sádico. 
Si no mirad a ese amiguito de ahí, que por 
primera vez en su vida empuña una hoz, no para 
trabajar con ella, si no únicamente para que 
le ayude en su noble proeza de asesinar. 


PRESIDENTE DE ALGO 
(Encarándose con EGO EL PAYASO) 

Escuche usted, don nadie: ¿Cómo osa acusarme 
de nada? ¡A mí que todo lo que tengo y todo lo 

que soy me corresponde por derecho propio, 

y por los dones que el destino ha depositado 

en mi perfecta constitución. ¿Acaso no ve, 

enorme cretino, que yo me hice a mí mismo? 
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EGO EL PAYASO 
Tal vez eso pueda explicar el que estés 

tan mal hecho. Quizá eso aclare el porqué 
todos ustedes viven en islas inconscientes que 
acaban siempre en humo. Si en vez de pensar en 
hacerse a si mismos, pensaran en hacer a los 

demás, no tendríamos que volver a ver esta 

scena de muerte y destrucción. 


(PRESIDENTE DE ALGO intenta atacar con la hoz 
a EGO EL PAYASO, pero TIMONEL y GRANJERA se lo 
abalanzándose sobre él y sujetándole) 


impiden, 


MANIQUÍ 
(Cubriéndose los ojos, muy alterada) 
¡Qué termine ya esta pesadilla! 


Escena IX 
(EGO EL PAYASO, GRANJERA, TIMONEL, FARANDULERO, 
MANIQUÍ, PRESIDENTE DE ALGO, DEPORTISTA) 


(La puerta de la sala se abre de un violento 
empujón, y por ella entra DEPORTISTA, vestida 
con un uniforme de capitán de la marina que le 
viene varias tallas grande, y con la mirada 
perdida y vacía de toda humanidad. Lleva también 
la gorra, y el cuchillo del primer acto) 


DEPORTISTA 
¡Silencio! ¡Ha llegado vuestro amo y señor! 
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(Todos los presentes excepto EGO EL PAYASO 
retroceden aterrados) 


TIMONEL 
¡Capitán, soy su piloto! ¡Si puede reconocerme 
le ruego que deje salir a estas personas y..! 


FARANDULERO 
(Interrumpiendo) 
¡No es el capitán! 


MANIQUÍ 
¡Es la atleta desaparecida! 


FARANDULERO 
¡Aun queda esperanza! 
¡Puede que nadie haya muerto aun! 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡Pedazo de idiota, de dónde cree que sacó ese 
uniforme entonces! 


TIMONEL 
(A DEPORTISTA, muy preocupado) 
¿Se encuentra bien el capitán? 


DEPORTISTA 
¡El capitán soy yo! 
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(TIMONEL se dirige irreflexivamente hacia 
DEPORTISTA para trasladarle sus súplicas. 
GRANJERA trata de tirar de él para evitarle 
exponerse a tal peligro, pero no logra 
retenerle a su lado) 


TIMONEL 
(A DEPORTISTA) 
¡Se lo ruego, dígame únicamente si está 
herido! ¿Le ha hecho algo? 
¿Dónde encontró sus ropas? 


EGO EL PAYASO 
(Yendo hasta TIMONEL para advertirle) 
Amiguito, la sangre antes sólo podía ser de 
ella. Ahora sólo puede ser del capitán. 


TIMONEL 
¡Entonces sobrevivió al naufragio! 


EGO EL PAYASO 

Seguramente se aferró a las rocas donde yo 
hallé hoy su gorro. Cuando vine a mostraros mi 
descubrimiento, ella lo tomó y salió a toda 

prisa. El anciano capitán debía creerse ya 
casi salvado al llegar por fin al faro, pero 
ella le asesinó, y asumió su identidad, en un 
proceso claramente psicótico producto de un 

desmedido afán de notoriedad y poder. 
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MANIQUÍ 
¿Quién podría cometer semejante disparate? 


FARANDULERO 
Parecía una chica tan normal... 


EGO EL PAYASO 
Lo era y lo sigue siendo. ¿Es que piensan que 
ella es la única que está interpretando un 
papel en el que se cree mas importante de lo 
que realmente es? 


DEPORTISTA 
(Amenazando con el cuchillo, casi catatónica) 
¡La isla es mía y me obedeceréis! 


MANIQUÍ 
(Sin saber cómo reaccionar) 
¿Qué hacemos? ¿Debemos seguirle la corriente? 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡De ninguna manera! ¡Me niego a plegarme a las 
exigencias paranoides de una descerebrada 
deportistuela! ¡Si hay algun líder, ese debo 
ser yo, que soy el que mas experiencia de 
mando tiene! 


FARANDULERO 
¡Y yo el que mas talento! 
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MANIQUÍ 
¡Pues yo la que mejor gusto! 


TIMONEL 
¡Esperen un momento! Si algo debe reinar en 
esta isla sobre todas las cosas, 
creo que debería ser el Amor. 


PRESIDENTE DE ALGO 
¿Qué majaderías dice usted? 


MANIQUÍ 
¡Ni siquiera sabemos aun qué es eso del Amor 
Universal del que tanto les gusta hablar! 


FARANDULERO 
(Con ilusión y gula) 
¿Otra vez lo de la sopa? ¿Podemos bajar las 
armas y volver a cocinar un buen caldito? 


EGO EL PAYASO 
No hacen falta mas recetas ni mas 
explicaciones. Tenéis la respuesta ante 
vosotros, grabada en todos nuestros rostros 
y nuestros corazones. Son nueve sencillas 
palabras. ¿Aun no queréis verlas? 


PRESIDENTE DE ALGO 
Yo las veo, pero me niego a aceptarlas, 
pues quienes lo hagan morirán. 
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FARANDULERO 
¡Qué exagerado! ¡Ni que fueran un conjuro mágico! 


MANIQUÍ 
¿Por qué iban a morir? 


PRESIDENTE DE ALGO 
Porque resultan tan peligrosas, que aquellos 
que en este mundo son tan poderosos como yo, 
les mataríamos al instante para silenciarlas. 


MANTQUÍ 
¡Son ustedes unos monstruos! 


PRESIDENTE DE ALGO 
¡No mas que ustedes! 


GRANJERA 
¡Todos iguales! ¡Egoístas todos! 


FARANDULERO 
¡Tú mas! 


MANIQUÍ 
¡No, tú mas! 


(Estalla un alboroto en el que PRESIDENTE DE 
ALGO, MANIQUÍ, FARANDULERO, y GRANJERA 
comienzan a gritarse y a forcejear, mientras 
TIMONEL y EGO EL PAYASO les observan, y 
DEPORTISTA alza su cuchillo disponiéndose a 
atacar sin que nadie se percate de la 
inminente tragedia) 
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TIMONEL 
(Repitiendo en bucle a gritos por encima 
del tremendo barullo) 
¡Piensa en los demás antes que en ti mismo! 
¡Piensa en los demás antes que en ti mismo! 
¡Piensa en los demás antes que en ti mismo! 


(Finalmente DEPORTISTA asesta una fortísima 
cuchillada descendente en la espalda de 
TIMONEL, el cual se desploma mortalmente 
herido. Alertados por fin por el inesperado 
crimen, todos se estremecen y quedan 
paralizados) 


TIMONEL 
(Con su último aliento) 
Piensa en los demás antes que en ti mismo... 


(GRANJERA se arrodilla junto TIMONEL, el cual 
muere en sus brazos, mientras ella estalla en 
lágrimas) 


GRANJERA 
¡No, tú no, mi dulce timonel! ¡Esta vez iba a 
ser distinto! ¡El círculo iba a cerrarse por 
fin, y el mundo vería la luz del Amor! 


EGO EL PAYASO 
Pero ha resultado ser una chispa, 
que sólo brilló un breve instante. 


PRESIDENTE DE ALGO 
Yo ya les advertí que esto pasaría. 
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EGO EL PAYASO 
felicito por vuestro sincero 


Es cierto, Os 
Egoísmo. Únicamente os queda miraros a un espejo 
para haber alcanzado la 
(Tomando del brazo a 
llevársela hacia 


y saberos malvados, 
virtud de la coherencia. 


GRANJERA, y levantándola para 
la puerta) Mientras tanto os dejamos aquí, 
frutando de vuestra envidiable oscuridad. 


disí 


GRANJERA 
(Aturdida, sosteniendo aun el ramo de flores) 
¿Nos vamos de nuevo? 


EGO EL PAYASO 
1] puente levadizo volverá a 
aislar esta isla de la otra. 


Sí, me temo qu 
alzarse, para 


GRANJERA 
faro hasta que todo haya terminado. 


Iremos al 


EGO EL PAYASO 
No hará falta esperar demasiado. 


(EGO EL PAYASO y GRANJERA hacen mutis por la 
derecha. PRESIDENTE DE ALGO, MANIQUÍ y 
FARANDULERO quedan frente a DEPORTISTA sin 
saber qué hacer. De pronto DEPORTISTA vuelve a 


alzar mecánicamente su mano con el cuchillo 
dispuesta a volver a matar) 


ensangrentado, 
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DEPORTISTA 
¡La isla es mía y me obedeceréis! 


(PRESIDENTE DE ALGO, MANIQUÍ y FARANDULERO se 
miran los unos a los otros con gran miedo, y 
sin atreverse ya a contradecir a la asesina) 


PRESIDENTE DE ALGO, MANIQUÍ y FARANDULERO 
(Al unísono, implorando clemencia) 
¿Larga vida a Los Importantes? 


(DEPORTISTA comienza a caminar lentamente con 
gesto desquiciado y el arma en alto hacia los 
otros tres, mientras estos retroceden muy 
juntos y con paso temeroso hasta chocar 
finalmente contra la pared de la izquierda) 


DEPORTISTA 
(Deteniéndose ante sus acorraladas presas) 
¡Larga vida al capitán! 
¡Larga vida a mí! 
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TERCER ACTO 


Escena X 
(GRANJERA, EGO EL PAYASO) 


(La vivienda en la planta baja del faro del 
primer acto. Todo sigue igual, a excepción del 
cuchillo ensangrentado, que ya no está sobre 
la cama. En escena se encuentra únicamente 
GRANJERA, quien aun lleva en sus manos el 
conjunto floral, y que permanece sentada en 
una de las sillas junto a la mesa y de cara al 
público, con la mirada ausente y profunda) 


GRANJERA 
(Recitando muy conmovida) 

Si esta noche nacen rosas de tus manos al 
dormir, como muestra del Amor que ahora 
guardas para ti, no las vendas por dinero pues 
con él podrás vivir, y ya nunca por los otros 
querrás dar sin recibir. Piensa siempre en los 
demás antes de hacerlo en ti, y no hará suyo 
el Egoísmo eso que has de repartir. Pues de 
todas nuestras vidas es este el único fin: 
Ser de rosas para otros el más bello jardín. 


(Tras esto, las luces del faro reflejadas en 
el mar nocturno que se ve por la terraza, se 
apagan. Por las escalera de caracol desciende 
EGO EL PAYASO, el cual va hasta GRANJERA, y toma 
asiento en la silla mas cercana a la puerta) 
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GRANJERA 
(Depositando con gran pena el ramo sobre la mesa) 
¿Cuando acabará esto? Dime: ¿Cuándo dejarás de 
hacer naufragar barcos en esta isla de 
inconsciencia? ¿Por qué te niegas a asumir que 
siempre sucede lo mismo? Todos sucumben al 
Egoísmo, y al final terminan muertos por tu 
obcecado experimento. 


EGO EL PAYASO 
Cuando dejen d legir la oscuridad, yo dejaré 
este faro. Pues el día en que por fin la luz 
ilumine el mundo, ya no haremos falta ni él 
ni yo. 


GRANJERA 
(Incorporándose, y yendo hasta la puerta, 
sin llegar a abrirla) 
Ni tampoco el fuego ni el humo de sus cuerpos 
incinerados. 


EGO EL PAYASO 
¿Vas a recoger el desastre? 
¿Crees que ya habrán terminado de matarse? 


GRANJERA 
Nunca tardan demasiado. 


EGO EL PAYASO 
(Entregando las flores a GRANJERA) 
No olvides tu ramo nupcial. 
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GRANJERA 
(Tomando las coloridas flores) 

No lo olvidaré, ni tampoco a quien me lo dio. 
De hecho los echaré juntos a la hoguera, y 
puede que mientras ardan, su tenue luz confunda 
a un nuevo timonel, haciéndole creer que somos 
un inofensivo barquito pescando peces, y no 
una trampa mortal pescando egoístas. 


EGO EL PAYASO 
Nosotros sólo cumplimos nuestra parte. No está 
en nuestras manos que el bucle acabe. 


GRANJERA 
¿Y quién dará el paso? ¿Quién nos liberará? 


Escena XI 
(GRANJERA, EGO EL PAYASO, DEPORTISTA) 


(Sin previo aviso, la puerta se abre de golpe, 
y DEPORTISTA entra con el uniforme de capitán 
empapado, y el cuchillo amenazando. GRANJERA 
intenta alejarse sorprendida por la inesperada 
aparición, pero antes de poder hacerlo es 
atrapada por DEPORTISTA, que la impide escapar. 
EGO EL PAYASO se pone en pie con sobrecogedora 
tranquilidad. Luego alza su mano en dirección 
a DEPORTISTA, la cual queda sumida en la 
confusión por el imponente gesto, y suelta a 
GRANJERA, quien aprovecha para huir hasta el 
otro lado de la escena) 
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(A DEPORTISTA) 
Es la primera vez que 


Hola, hola, amiguita. 
alguien logra escapar de la isla con el puente 


levadizo cerrado, y llega hasta el faro para 
enfrentarnos. 


DEPORTISTA 


involuntariamente con gran soberbia) 
forma! 


travesar el 


(Sonriendo 
¡Eso es porque estoy en plena 


¿Acaso pensasteis que me costaría al 
estrecho a nado? ¡Si soy una atleta olímpica, 


toda una campeona! 


EGO EL PAYASO 
decepción. Al verte vestida con ese 
que eras un poderoso capitán. 


Pues qu 
uniforme pensé 


DEPORTISTA 


(De nuevo seria y nerviosa, 
propia incoherencia) 


Ah... Yo soy... Es decir... Yo soy... 


atrapada en su 


EGO EL PAYASO 
No tienes que seguir mintiéndonos para creerte 
importante, y sobretodo no debes mentirte mas 
Sólo tienes que elegir 


a ti misma para serlo: 
el Amor. 
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DEPORTISTA 
(Despertando al abandonar su delirante farsa 
para iniciar un contraataque) 
¡Aquí el único que miente eres tú! 
¡Sí, he visto cómo apagabas el faro! 
¡Tú eres el responsable de que los barcos 
choquen contra las rocas! ¡Tú nos tendiste una 
trampa, y debes pagar por ello! 


(DEPORTISTA alza su cuchillo sobre la cabeza 
de EGO EL PAYASO, dispuesta a apuñalarlo) 


EGO EL PAYASO 
(Con pasmosa parsimonia) 
Reconozco los cargos, y me declaro culpable. 
Pero a ella déjala ir. Es sólo una inocente 
granjera que nada sabía de mi plan macabro. 
También es una víctima como tú. 


DEPORTISTA 
(Bajando el cuchillo) 
Está bien. Que se vaya. 


(GRANJERA saca del armario su impermeable 
negro, y se dirige a la puerta de la izquierda, 
pasando junto a DEPORTISTA con gran temor) 


EGO EL PAYASO 


(A GRANJERA) 
Buena suerte con el humo. 
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GRANJERA 
(A EGO EL PAYASO) 
Buena suerte con la luz. 


(GRANJERA hace mutis por la izquierda, mientras 
que EGO EL PAYASO da la espalda a DEPORTISTA, 
y se dirige muy tranquilo hacia la escalera de 
caracol) 
Escena XIl 
(EGO EL PAYASO, DEPORTISTA) 


DEPORTISTA 
¡Ya basta, farero! ¡Tú no te irás a ninguna parte! 


EGO EL PAYASO 
Eso, amiguita, es lo que mas lamento. 
Si hubieras elegido pensar en los demás antes 
que en ti misma, todos podríamos habernos ido. 
Pero la luz tendrá que esperar. 


DEPORTISTA 
(Corriendo furiosa hasta EGO EL PAYASO) 
¡Voy a matarte como mate al resto! 


EGO EL PAYASO 
(Mirando fijamente a DEPORTISTA a escasos 
centímetros de distancia) 

Puedes matar mi cuerpo, pero Jamás podrás 
matar las palabras que graban mi rostro y mi 
corazón. Por mucho que elijas el odio, 
el Amor seguirá siempre atrayendo barcos desde 
algún escondido faro. 
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(DEPORTISTA queda tan conmovida, que EGO EL 
PAYASO asciende las escaleras hasta hacer 
mutis sin que ella intente impedírselo. 

Tras unos instantes va hasta la cama con gesto 
abatido, se sienta en su borde, y deja el 
cuchillo sobre el colchón, en la misma posición 
en que se encontraba durante el primer acto) 


DEPORTISTA 
(Para sí, con dolorosa desazón) 
Quise serlo todo, y no soy nada. Creí vencer, 
pero con cada enemigo aplastado, apagaba un 
poco mas la luz de mi humanidad. Yo que soñé 
que estaba en la cima del mundo, y que desde 
abajo todos me adoraban, vivía en realidad en 
mi isla inconsciente, de humo y oscuridad. 
(Incorporándose y yendo hasta la terraza) 
¡Yo me hice a mi misma, y yo me desharé! 


(DEPORTISTA se sube al borde del balcón, 

y se lanza al mar, haciendo mutis. Tras unos 
instantes de absoluta quietud, la luz del faro 
vuelve a reflejar sus haces sobre las aguas. 
EGO EL PAYASO desciende por las escaleras de 
caracol, observa la cama, y asomándose a la 
terraza toma los prismáticos que cuelgan de su 
cuello para a otear con ellos la costa) 
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EGO EL PAYASO 

(Declamando sin abandonar su vigilancia) 
Cuando los himnos y banderas no se entiendan, 
pues como un mismo cuerpo habitemos la tierra. 
¡Pensando sólo en los demás! ¡Pensando sólo en 

los demás! ¡En el Amor viviremos! Cuando 
ayudar sea nuestro único objetivo, sin esperar 

nada en propio beneficio. ¡Pensando sólo en 

los demás! ¡Pensando sólo en los demás! 
¡En el Amor viviremos! ¡En el Amor viviremos! 
Y no habrá rival, pues de igual a igual, todo 
a todos nos daremos. Y sólo habrá paz, el Bien 
reinará, El Yo Vosotros será. Cuando la noche 

caiga sobre el Egoísmo, nos guiará la luz 


hasta el Adyacentismo. ¡Pensando sólo en los 
demás! ¡Pensando sólo en los demás! 
¡En el Amor viviremos! ¡En el Amor viviremos! 


(EGO EL PAYASO baja sus binoculares y se 
dirige hasta la pizarra, tomando una tiza con 
gran tristeza, y pintando en el encerado una 
nueva marca) 


TELÓN 
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